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E C O N O M I S T A S  A S T U R I A N O S
Flórez E strada (1)
I
Muchos y m uy d istinguidos econom istas dieron fama al 
suelo asturiano y  enriquecieron la ciencia, si no con descubri­
mientos y nuevas teorías, al menos con aplicaciones y desarro­
llos que les hacen dignos de estim a y les procuran lu g a r hon­
roso en la historia ex terna de aquélla hoy im portantísim a rama 
de los conocimientos hum anos. Jovellanos con su celebérrimo 
Informe sobre la ley agraria ; su Memoria sobre el Estableci­
miento del Montepío de hidalgos de M adrid; su Carta a l señor 
D. Pedro Rodríguez Camponanes, remitiéndole el proyecto de 
Erarios públicos; su Memoria presentada á la Sociedad de A m i­
gos del P a ís de Oviedo, proponiéndole los medios más adecuados 
para fomentar la riqueza en A sturias: Cam pomanes (2) en su 
Discurso prelim inar sobre la marina, navegación, comercio y  
expediciones de la República de Cartago; su Respuesta fisca l so­
bre abolir la tasa y  establecer el comercio de granos; su Discurso 
sobre el fomento de la industria  popular, y  sobre la educación
(1) D isc u rso  le íd o  p o r  D. A d o lfo  A. B u y l la  y  G . A le g re ,  P ro fe s o r  n u m e ­
r a r io  d e  E c o n o m ía  e n  l a  U n iv e r s id a d  do O v ied o , e n  l a  A c a d e m ia  d e  J u r i s p r u ­
d e n c ia ,  s u p r im id a  p o r  e l M in is tro  d e  l a  G o b e rn a c ió n  (S r. R o m e ro  R o b le d o )  
fo n  m o tiv o  d e  lo s  su c e so s  u n iv e r s i ta r io s  d e  N o v ie m b re .
(2) T e n e m o s  e n te n d id o  y  n o s  h o lg a m o s  e n  h a c e r lo  p ú b lic o ,  q u e  n u e s t r o  
d i s t in g u id o  a m ig o  el m u y  i lu s t r a d o  c a te d r á t ic o  d e  H a c ie n d a  d e  l a  U n iv e rs i­
d a d  c e n t r a l ,  D . .José M. P ie r n a s  y  H u r ta d o ,  h a  p ro c u ra d o  r e u n i r  d u r a n t e  su  
e s ta n c ia  e n  A s tu r ia s ,  co p io so s  d a to s  a c e rc a  d e l C o n d e  d e  C a m p o m a n e s  y  su s  
o b ra s . M u ch o  g a n a r í a  l a  c u l tu r a  p a t r i a  co n  q u e  e l S r. P ie rn a s ,  d is c r e to  y 
e le g a n te  e s c r i to r ,  d ie r a  á  la  e s ta m p a  eso s t r a b a jo s .
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popular de los artesanos; su Memorial del principado de A s tu ­
rias acerca de los agravios que se le ocasionan coa la regulación de 
las cuotas correspondientes á la única contribución; su Explica­
ción y  suplemento de l¡is dos Instrucciones publicadas para el reco­
gimiento y  expulsión de los vagantes y  m al entretenidos. E l m ar­
qués de Santa Cruz de M arcenado con su Rapsodia económica; 
A lvárez, Caballero, Canga Argüelles, Queipo de Llano, Gon­
zález Berbeo, Oviedo y Portal, Cañedo y Riego y otros m u­
chos que sería prolijo citar (1). Mas aunque todos son m erece­
dores del más alto aprecio y consideración, corno hombres de 
ciencia, unos, por los prejuicios en que incurrieron motivados 
á no dudar por el estado de atraso en que la Economía se en­
contraba, y todos por haberse dedicado al estudio y dilucida­
ción de problemas de detalle sin procurar penetrar el espíritu 
de la ciencia toda, no han adquirido el renom bre universal con 
que es honrado el em inente Flórez E strada , cuyas obras se ven 
citadas con encomio á cada puso en los libros de los más ilus­
tres escritores de todos los países (2).
Nos escribió D. Alvaro Flórez E strada m últiples tratados, 
pero en cambio los que llevan su nom bre revelan todos ellos 
sólida y extensa ilustración, privilegiado talento, profundidad 
y rectitud de criterio, genio analítico y observador; así ha po­
dido decir con verdad el célebre historiador de la Economía, 
Mr. Blanqui, que nuestro econom ista fué metódico con Say, 
social con Sismoudi, algebrista con Ricardo, experim ental con 
Adam Smith (3), cuyas cualidades se m uestran m uy particu­
larm ente en su Curso de Economía política, obra de tan ta  im ­
portancia y nombradía que mereció ser traducida al francés 
por Mr. L. Galibert y alcanzó hasta seis ediciones, publicadas 
la prim era en Londres en 1828 y en Madrid la últim a en 1848. 
Débense también á este ilustre escritor los libros titulados 
Examen imparcial de las disensiones de América y  medios de es­
tablecer la conciliación, Madrid, 1814. Efectos producidos en
(1) E l S r. C a n e l la  y  S ec a d e s (D. F e r m ín )  h a c e  m e n c ió n  d e  lo s  e c o n o m is ­
ta s  a s tu r ia n o s  en  su  o b ra  H istoria de la Universidad  de O v i edo. (A p én d . X V .)
(2) E l  a u to r  de e s to s  t r a b a jo s  se  p ro p o n e  p u b l ic a r  en  b r e v e u n  e s tu d io  s o ­
b re  e c o n o m is ta s  a s tu r ia n o s .
(3) H istoria  d e  la  E co n o m ía  p o lítica  en E uropa, p ág . 387.
Europa por la baja en el producto de las minas de p la ta , Lon ­
d res, 1824. Examen de la crisis comercial de Inglaterra. In tro­
ducción & la H istoria de la Revolución de España. Representa­
ción hecha á S. M C. el S r . D. Fernando VI I  en defensa de las 
Corles, im presa en Londres en 1828, y entre otros trabajos pe­
riodísticos notables, varios acerca del uso que deba hacerse de 
los bienes nacionales, algunos de los cuales podemos tener á 
la vista, gracias á la buena am istad del conocido bibliófilo, 
com petente escritor é infatigable coleccionador de cuantos do­
cum entos contribuyen á la  h istoria de A sturias en todas sus 
ram as, D. Ferm ín Canella y Secades.
Pertenece el econom ista D. Alvaro Flórez E strada á la  es­
cuela que se conoce en la ciencia con el nombre de industrial, 
fundada por el em inente discípulo de H utcheson, por el sabio 
catedrático de Edim burgo, G lasgow y  Oxford, por el inm ortal 
A. Smith, con razón apellidado el padre de la Econom ía po lí­
tica; escuela que representa la necesaria reacción contra  las 
exclusivas doctrinas del m ercantilism o y  la  fisiocracia (1), y 
que m ucho más racional, mucho más científica que sus a n te ­
cesoras se extendió rápidam ente en todas las naciones cultas, 
y cuen ta  en sus filas hom bres tan ilustres como Ricardo, M al­
thus, Mac-Culloch, Mill, H utcheson, Torrens, Calmers, Cob­
den , Senior, Peel en Ing la te rra ; J . B. Say, D esttu t de Tracy, 
Rossi, G anilh, J . G arnier, D unoyer, M olinari, Courcelle, Bas­
tia t en Francia; H ufeland, Lueder, Soden, Lotz, A rnd, Rau, 
en Alem ania; Gioja, Cibrario, Fuoco, en Italia; T . Cooper, 
Carey en su prim era época, P . Sm ith-en los Estados Unidos; 
Storch, en Rusia; Skarbek, en Polonia; Lehardi y D am eth, en 
Bélgica; Canga A rgüelles, Pastor, Carballo, M adrazo, Col­
(1) T o d o s  lo s  s is te m a s  y  h a s t a  to d o s  lo s  e r r o r e s  t i e n e n  s u  e x p lic a c ió n  en  
e l  t ie m p o  y  l u g a r  e n  q u e  a p a re c ie ro n .  L a  e s c u e la  m e r c a n t i l i s t a  d o m in ó  en  
E s p a ñ a  ó I t a l i a  c u a n d o  lo s  d e s c u b r im ie n to s  d e  p a ís e s  q u e  p o s e ía n  p r o f u s a ­
m e n te  e l o ro  y  l a  p l a t a ,  h iz o  d u e ñ a s  á  e s ta s  n a c io n e s  d e l  m e rc a d o  m o n e ta r io  
d e  E u ro p a .  E n  e l s ig lo  x v i i i , é p o c a  d e  l a r g a  y  f r u c tu o s a  p a z  p a r a  F ra n c ia ,  
co m a rc a  a g r íc o la  p o r  e x c e le n c ia ,  n a c e  a q u í  l a  e s c u e la  f is io c rá tic a .  P o r  ú l t i ­
m o , e n  I n g l a t e r r a ,  n a c ió n  e x c e s iv a m e n te  p o b la d a  y  c u y o  t e r r i t o r io  n o  b a s t a b a  
p a r a  a l im e n ta r  á  su s  h a b i ta n te s ,  o b l ig a d a  n a tu r a lm e n te  á s e r  e l  c e n t r o  m a ­
n u f a c tu r e r o  d e l  m u n d o ,  a p a re c e  A. S m ith  c o n  su  s i s te m a  in d u s t r i a l ;  M a l­
th u s  co n  s u  te o r í a  a c e rc a  d e  l a  p o b la c ió n ,  y  R ic a rd o  c o n  su  d o c t r in a  so b re  la  
r e n t a  d e  l a  t i e r r a .
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meiro, Carreras, F iguerola , Rodríguez, en España; Pinheiro, 
Ferreira y Farias Sampayo, en Portugal; lo que acusa un re i­
nado casi exclusivo, excepción hecha de tal cual in tentona so ­
cialista ó com unista, durante largo tiempo, hasta que los ad e ­
lantos de la ciencia, los errores que en aquella escuela se des­
cubrieron (que no por ser más aceptable que la m ercantilista 
y  fisiocrática, deja por eso de tener su lado flaco), las necesi­
dades de los tiempos y las peculiares de cierto pueblo produje­
ron el nacimiento y rápido desarrollo de otro sistema, el Ka­
theder socialismus, llamado á dom inar en el campo económico 
si sus partidarios prescinden un tanto del espíritu de sistem a 
y se abren á las corrientes del pensam iento y vida mo­
dernas (1).
Dan tono y carácter al sistema industrial, el concepto que 
tiene del trabajo y  de su influencia en la producción, conside­
rándole como el elemento primero y principal de la industria, 
como el director y  gu ía  de la naturaleza, como el agente por 
excelencia, como el gran  creador, en lo que cabe, de la rique­
za, y  de aquí deducen sus partidarios que todas las operacio­
nes, las funciones todas del trabajo material son em inente­
mente productivas en el sentido económico: consignando la 
extrem ada y elocuente manifestación: «El trabajo fué el prim er 
precio, el dinero primero con que se pagaban todas las cosas. 
No fué con el oro y con la plata, sino con el trabajo con lo que 
en un principio se adquirió toda la riqueza del mundo (2)», y 
llegando á incurrir en exageraciones como la de que el trabajo 
es la medida exacta del valor y á afirm ar con Canard: «Si se­
paramos de nuestro reloj, con el pensamiento, cuantos tra b a ­
jos se le han ido aplicando sucesivam ente, sólo quedarían  a l­
gunos granos de mineral sepultados en lo interior de la tierra, 
de donde han salido y en donde carecen absolutam ente de v a ­
lor. Asimismo, si descompongo el pan que como y separo todo 
el trabajo de que sucesivam ente ha sido objeto, sólo quedarán
(1) V éase  so b re  e s ta  m a te r ia  e l d is c u rs o  d e  a p e r tu r a  de l a  U n iv e rs id a d  d e  
Ov ie do , c u rso  de 1879 á  80, p o r  A d o lfo  A. B u y l la .
(2) A. S m ith . investigación de la na turaleza y  cau sa s  de la  riqueza de la s na ­
ciones, p á g . 14.
— 7 —
algunos tallos de yerbas gram íneas esparcidos en inculto d e ­
sierto y faltos enteram ente de todo valor (1).»
Consecuencia lógica de este principio es el sabor m a te ria ­
lista y  utilitario de sus doctrinas: el considerar al hom bre, bajo 
el aspecto económico, como una m áquina, como un puro me­
dio, no viendo en él otra cosa que el ente trabajador, obrando 
con instrum entos m ateriales sobre la naturaleza  sensible, con
lo cual privan á la ciencia del principio ético que en e lla  debe 
tener formal cab ida .
Piensan asimismo que la libertad es fin en sí y condición 
fundam ental de vida, y  en tal sentido creen que por sí sola les 
h a  de dar la solución de los más graves problem as económicos, 
y  a tribuyen  á la ciencia un carácter em inentem ente atomístico 
al punto de sostener que el individuo hum ano es el centro de 
la vida industria l, que todo nace de él y  á él vuelve, que es 
medio y  fin, y  ya en este terreno circunscriben la  acción del 
Estado, predicando su abstención en el orden económico y p re ­
sentando su intervención como rém ora y  obstáculo á la re a li­
zación de su destino, con la resurrección de la fórm ula fisio­
crática  laissez fa ir e ,  laissez passer.
Proclam an la ex istencia de leyes natu rales innegables, qué 
rig en  con constante  universalidad  los fenómenos económicos, 
descubiertos muchos de ellos por A. Sm ith.
Y con ligeras excepciones establecen como método á pro­
pósito para investigar las verdades, dem ostrar los principios y 
constitu ir en una  palabra la  ciencia, el analítico, inductivo ó 
de observación.
Sin g ran  trabajo m ostraremos que el insigne econom ista 
asturiano, cuya filiación científica indagam os en este m om en­
to, debe contarse entre los adeptos de la escuela sm ithiana: 
la  simple lectura  de su Curso de Economía política  nos facili­
ta rá  datos m últiples para com probar nuestro aserto. Ante todo 
puede asegurarse  que todas sus obras están inspiradas en el 
pensam iento de «que el trabajo del hombre es el único m anantial 
de la riqueza» (2); fórmula que repite constantem ente y  que ex­
(1) P rinc ip ios de Economía po lítica , p á g . 6.
(2) Curso de Econom ía política , t .  I ,  p á g . 75.
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plana en la notabilísim a apología, en la muy bella descripción 
que de los portentos obrados por la industria del hombre, hace 
y que no podemos resistir al deseo de reproducir una vez m ás. 
«El trabajo, dice, es el que sacó al hombre del estado salvaje; 
el trabajo es el que en un país civilizado le presenta para su uso 
productos de las cinco partes del mundo: él es el que desen­
tierra  los metales preciosos que la tierra cobija en sus e n tra ­
ñas, productos sin los cuales los pueblos cultos difícilm ente 
podrían proporcionarse una m ercancía universal para facilitar 
los cambios; él es el que extrae del fondo de los mares objetos 
tanto  más codiciados, cuanto may or es la dificultad de obte­
nerlos. E l trabajo es el que rompió los campos, descuajó los 
bosques, abatió las m ontañas, mitigó los climas, puso barreras 
á los mares, domesticó los brutos, recogió y perfeccionó las se­
millas y aseguró en su cultivo portentosos medios de m ultipli­
car la especie hum ana. E l trabajo es el que abrió los innum e­
rables caminos, puertos y canales, sin los que los productos de 
los diversos distritos del globo no podrían llevarse de un p un ­
to á otro: él es el que ha cubierto la tierra de pueblos y  el 
océano de naves. E l trabajo es el que, proporcionando al hom­
bre abundantes medios de subsistencia, destierra de los pue­
blos industriosos las guerras perpetuas que se hacen las tribus 
salvajes para obtener una subsistencia m ezquina y  precaria: el 
trabajo es el que creó la virtud de la generosidad: el que hizo 
posibles los actos de beneficencia, y  el que dió origen y  vigor 
á las leyes que protejen la vida y la propiedad individual: 
finalmente, el trabajo es el que ha proporcionado al hom bre 
abatido y  anonadado en la miseria y la barbarie, riqueza y me­
dios para ejercer sus facultades intelectuales y lograr las m e­
joras sociales que tanto d istinguen á las naciones cultas y  po­
derosas de las tribus salvajes y miserables» (1).
Que revela bien á las claras la escuela á que pertenece en 
cuanto no ve en la  acción del hombre sobre la naturaleza, para 
procurarse medios de subsistencia y  conservación, otra cosa 
que un puro mecanismo, con lo cual dem uestra que no a b an ­
dona las doctrinas características del sistema aun á trueque de­
(1) Ib id , p á g . 72.
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patrocinar graves errores, aparece con toda evidencia del si­
guiente  párrafo tomado al azar de entre otros muchos que pu­
diéram os citar: «Por lo que toca á la producción de la riqueza 
el hombre debe considerarse como parte del capital nacional. 
Cuando llegó á su increm ento total el individuo, aunque no 
haya aprendido un oficio, es considerado económ icam ente una 
máquina, cuya construcción costó veinte años de cuidados y  
un capital considerable. Si adem ás se expendió una sum a para  
enseñarle una profesión, merece mayor recom pensa por su 
trabajo; del mismo modo que una m áquina tiene más valor 
cuando por su construcción se le da m ayor fuerza p roducti­
va» (1). En lucha con el respeto que se merece un tan  ilustre 
hom bre y  desconfiando de nuestro hum ilde criterio, hemos 
leído una  y mil veces el párrafo trascrito, y después de seria 
reflexión, nos decidimos á romper con aquel tem or nuestro y  
á rectificarle en nom bre de la hum anidad y  de la ciencia: el 
hom bre se distingue del capital cuanto se diferencia el esp í­
ritu  de la m ateria; el prim ero es activo reflexivo, libre; el se ­
gundo es pasivo inconscio, sometido á las leyes fatales: aquél 
da existencia á éste; pero éste, abandonado á sí mismo, nada 
puede: el uno obra dirigiendo la natu raleza sensible; el otro, 
como que forma parte de ella, es un puro instrum ento. E l 
hom bre dentro ó fuera del círculo económico, nunca pierde su 
condición de tal, y por lo tanto, toda su vida se da por entero 
en cada una de las manifestaciones de su ser, como producto 
de la  arm onía y m utua relación que m antienen sus prop ieda­
des. No cabe, pues, considerarle como capital, es decir, como 
m ateria, y los mismos que así creen, tienen m uy buen c u id a ­
do en notar la m arcada distinción que se advierte en tre el tra ­
bajo y  el capital, lo mismo en su formación que en su aplica­
ción y empleo, y prefieren incurrir en contradicción m ani­
fiesta á au torizar las inhum anas consecuencias que para la 
vida económ ica trae ría  la aplicación de aquel inconsiderado 
principio.
El Sr. Flórez E strada  piensa con los economistas de la es­
cuela industria l llam ada tam bién ortodoxa ó m anchesteriana,
(1) Loco citato. T . I , p á g .  116 .
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que el orden de los bienes ó de la propiedad, como todo lo que 
existe, está regido por leyes necesarias, universales, perm a­
nentes, em anadas de la naturaleza del objeto y que motivan 
la posibilidad y efectividad de la ciencia, sin que por esto p re ­
te nda, en lo cual procede muy racionalm ente, convertir al 
hom bre, sujeto de la relación económica, en puro m ecanismo, 
obediente ciego á leyes inflexibles ó a ten tar al verdadero con­
cepto de individualidad que manifestándose exteriorm ente por 
diferencias de aptitud ó vocación, pide determ inada y exclusiva 
dirección de su vida toda, con peculiar y característico sen ti­
do. Su definición de la Economía es prueba infalible de nuestro 
ju ic io . Es, dice, la ciencia que exam ina las leyes que regulan 
la producción, la distribución, los cambios y  el consumo de la 
riqueza (1). «En Economía política, manifiesta en otro lu ­
g a r  (2), como en cualquier otra ciencia, no nos cansarem os de 
repetirlo, no basta observar consecuencias parciales; es nece­
sario ver el resultado general; es necesario ver si las circuns­
tancias que las han producido en un uso, las producirían en 
otro. Una teoría que esté habitualm ente reñida con los hechos, 
no es un sistema de verdades: una teoría que los halle hab itua l­
m ente favorables, no puede ser sistem a falaz. Desviaciones s in ­
gulares nada prueban en favor de las ideas que le son análo­
gas: nada arguyen contra las que están en oposición. Ellas no 
autorizan jamás á derribar principios que pueden invocar im ­
punem ente el testimonio de la experiencia general» (3).
Ciertas afirmaciones contenidas en el anterior párrafo, de­
term inan otro carácter que in forma las doctrinas del sabio eco­
nom ista y son nuevo lazo que le liga  á la escuela industrial: 
nos referimos al método que reputa  apropiado para el estudio 
de los fenómenos económicos en este punto no cabe dudar res­
pecto á la opinión del docto maestro, lisa y  llanam ente m ani­
fiesta, que el único procedimiento metódico apropiado, es el 
analítico ó de observación: véase si no lo que consigna en el 
prelim inar de su curso, capítulo De las pruebas en que se f u n ­
(1) Ib id , t .  I ,  p á g . 62.
(2) Ib id ,  t.  I ,  p á g s . 52 y 53. 
( 3) Ib id ,  t .  I ,  53 .
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dan las aserciones de la Economía política. «La Econom ía polí­
tica no admite otras pruebas más fue hechos, pues ocupándose 
en dem ostrar las causas de la opulencia y  de la miseria de los 
pueblos, no pudiera conseguir su objeto si ti apoyarse e n datos 
m ateriales que acreditasen sus aserciones...
»La exactitud de estos principios y de todos los que son 
m ateria del econom ista, no se dem uestran sino por la observa­
ción de hechos perceptibles á nuestros sentidos. E s, pues , evi­
dente que la Economía política es una ciencia experimental, y  
que sus pruebas tienen que reposar en hechos m ateriales.»
C laram ente aparece la contradicción entre  la teoría de las 
leyes naturales que el Sr. Flórez E strada admite y el método 
inductivo que tam bién patrocina: no cabe relacionar estas 
ideas; la observación no nos dará nunca el conocimiento del 
principio, como de la sum a de experim entos no resu ltará  tam ­
poco la ley que los rige, y  si acaso descubrim os, m ediante uno 
y otro, algo que nos parece constante, no podrá afirm arse este 
carácter con seguridad absoluta sujeto, como está á la posibi­
lidad de que un nuevo fenómeno venga á rom per la perm anen­
cia pretendida.
Por eso el abuso del método inductivo conduce d irecta­
m ente á proclam ar como leyes constantes determ inaciones va­
riables; á confundir lo que es con lo que debe ser; á decretar la 
continuidad de ciertas instituciones que han cumplido y a  su 
vida; á privar, en una palabra, á la vida y  á la ciencia del ideal, 
sin el que el progreso es una utopia, la regeneración un puro 
sueño, m ientras que e l quietismo y el sta tu  quo se erigen  en 
principios suprem os (1).
El culto casi idolátrico que la escuela industrial tribu ta  á 
la libertad  considerándola el único remedio eficaz contra todos 
los males que el cuerpo social experim enta, y atribuyéndola 
una acción resolutiva y final que pugna con lo que realm ente 
es y significa esta propiedad del hom bre, encontró en el señor 
F ló rez  E strada un adepto fiel, y  lo acreditan párrafos como el 
que insertam os á continuación:
(1) S e  c ritic a , c o n  m ay or  e x te n s ió n  e s ta  te n d e n c ia  en  e l  D isc u rso  de a p e r ­
t u r a. do la  U n iv e r s id a d  do O v ied o , c u rso  de 1879-80.
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«Desde la publicación de las obras de Quesnay, escritores 
sensatos han demostrado que los progresos industriales de una 
sociedad están en razón de la mayor ó menor libertad, que tie ­
nen sus individuos de abrazar la especie de trabajo  que más les 
convenga, y de cam biar los productos de su industria . Las me­
didas que limitan esta libertad, fuera de las injusticias y veja­
ciones que ocasionan, dism inuyen la producción en vez de 
acrecentarla. Cuando un individuo goza de esta libertad, es 
impulsado por su interés personal á ser industrioso, pues que 
sólo así puede mejorar la suerte de su familia y la suya; pero 
si no gozase de esta libertad no hay sistem a alguno, ley a lg u ­
na que pueda convertirle en ser activo» (1 ) .
«Sólo la libertad absoluta del comercio puede asegurar la 
prosperidad de las naciones, porque sólo ella puede efectuar la 
distribución del trabajo del modo más conveniente» (2).
Aun cuando el ilustre econom ista asturiano tiene de la  li­
bertad un concepto demasiado extenso, pues que la saca de 
quicio, la considera causa exclusiva de efectos á los cuales no 
hace más que coadyuvar, le da la im portancia de fin interno, 
cuando es tan sólo propiedad exterior formal; no extrem a como 
los puros sm ithianos las consecuencias que de aquí lógica­
mente se deducen, en lo que á la vida individual toca, no llega 
hasta  el punto de presentar al hombre individuo como centro 
único en el mundo de donde deben partir y á donde deben 
converger cuantos esfuerzos y  cuantos medios provengan de 
otros círculos tan  necesarios y tan finales como aquél, y si 
bien con timidez y huyendo toda ocasión de determ inar el con­
cepto y funciones del Estado nacional, en lo que conforma con 
los adeptos del industrialism o, deja, sin em bargo, en trever su 
pensam iento, cuando dice: «Es verdad que el gobierno no pro­
duce directam ente riqueza, pero concurre indirectam ente á la 
reproducción de todas las riquezas de la sociedad...» (3)
«Lo que debe hacer un gobierno ilustrado relativam ente á 
la producción de la riqueza, es después de asegurar al indivi­
(1) O b ra  c ita d a ,  t .  II , p á g . 211.
(2) O b ra  c i ta d a ,  t .  I I ,  p á g .  209. 
(3) Id e m , id ., t .  I I ,  p á g . 309.
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d uo el derecho de propiedad, la libre elección de su trabajo y 
las perm utas espontáneas de sus productos, comisionar a g e n ­
tes que se informen de los descubrim ientos hechos en los pa í­
ses más adelantados; hacer que envíen á la nación los libros, 
m áquinas ó modelos que puedan servir para  promover la in ­
dustria  y  las p lantas y  semillas y  anim ales útiles de que la n a ­
ción carezca, ó que contribuyan á m ejorar los que ten ían  y  es­
tablecer escuelas experim entales, no con el objeto de ser el 
el mismo productor, sino para generalizar los conocimientos y 
hacer más eficaz el trabajo» (1). Con cuyo sentido se acerca 
bastan te  á la  concepción m oderna del Estado, fundada en la 
doctrina orgánica  que m antienen escritores tan  ilustres como 
M ohl, R oder, T rendelem hurg , Ah rens, B luntschli, Hack, 
Gneist, y  en consecuencia á la teoría que asigna los dos fines 
al Estado, el directo ó jurídico y  el indirecto ó de equilibro, 
proporción y  arm onía entre los diversos círculos sociales, ya 
totales, ya  parciales.
L argam ente nos hemos ocupado en determ inar el carácter 
de las doctrinas científicas de Flórez E strada, porque los 
escasos escritores que de él con deplorable ligereza se ocu­
pan (2), m uestran pa rticu la r empeño en presentarle como ecléc­
tico, quizá más bien atendiendo al título de una de las edicio­
nes francesas de la obra Curso de Economía política, que al es­
píritu general que domina en- sus publicaciones, en hacerlo 
formar al lado de los Storch, G anilh y Delaborde, com ponien­
do lo que han dado en llam ar escuela ecléctica, que al decir de 
B lanqui no tienen un sello que les sea propio, nada han inven­
tado, nada han descubierto. ¿Hay en las obras de Flórez E s ­
trada  motivo fundado para  considerarle afiliado e n la mal lla ­
m ada escuela ecléctica? No: el ecléctico comienza por no tener 
sistem a alguno fijo, ni propio, ni extraño; dom ina en él la va­
riedad del conocimiento y no llega á la arm onía, sin la que no 
hay ciencia posible: aprovecha los trabajos ajenos, acoge teo­
rías que luego reúne y procura com binar, aunque frecuente­
(1) L o c o  c i t a to , T. I , p á g . 223.
(2) B la n q u i,  H i s to r i a  d e  l a  e c o n o m ía  p o l í t i c a ,  c a p   X L I I ;  D i c t io n a i r e  d e  
l 'e c o n o m ie  p o lit iq u e : M a d ra z o ,  t. I I I ,  p ág . 611. C a rb a llo ,  t. I I ,  p á g . 427.
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m ente no resulte otra cosa que un cúmulo incoloro, y en don­
de aparecen amontonadas doctrinas que pugnan  por aparen tar 
unidad, logrando, cuando más, una á modo de componenda 
exterior y formal. El eclecticismo, por lo tanto, no debe, no 
puede constituir escuela en el verdadero sentido de esta pala­
bra, ni en Economía, ni en Filosofía, es en todo caso una 
transacción entre sistemas diversos, una informe recopilación 
de tendencias distintas, que por lo mismo no admiten compo­
sición; es un sincretismo incompatible con toda ciencia: es, 
finalmente, una ten ta tiva  para constitu ir sistem a aprovechan­
do ideas contradictorias las más veces, lo qué a rguye nega­
ción de todo criterio; posible únicam ente, en épocas de tran si­
ción, en períodos críticos y sólo en estos excepcionales momen­
tos justificable, como sucedió con los esfuerzos que en los pri­
meros siglos del cristianism o hizo la escuela ale jandrina, para 
am algam ar el mundo griego con el mundo oriental; la religión 
con la filosofía: con los infructuosos trabajos para establecer 
una conciliación verdad, imposible entre las doctrinas g riegas 
y  rom anas vueltas á la vida en la providencial resurrección, 
que se llam a Renacim iento, y  las creencias religiosas domi­
nantes: con el eclecticismo moderno pugnando por arm onizar 
sistemas, que como el dogm atism o, el idealismo, el racionalis­
mo, el positivismo y  hasta  el excepticism o, bajo mil y mil for­
mas se dividen el campo de la novísim a filosofía.
Flórez Estrada no fué ecléctico en m aterias económ icas. 
Flórez lastrada no intentó conciliar lo opuesto. Flórez E strada 
no aceptó sin criterio, previa y racionalm ente formado, doctri­
nas que no le pertenecían. Desafiamos al más perspicaz á que 
nos señale en sus obras algo fundam ental, que no sea pura 
doctrina sm ithiana, libre de toda mezcla de mercantilismo ó 
de fisiocracia, y puede asegurarse con completa evidencia que 
en sus escritos domina siem pre una gran  severidad y disciplina 
en el criterio, nunca a lterada ni descompuesta por dualismos 
que acusarían cambios de opinión en el sistem a adoptado. No 
negam os que más de una vez rectifica á Smith, á Ricardo, á 
M althus, a Say, ó á Mac-Culloch; pero sobre que no es en 
cuestiones que afecten á lo esencial de la escuela, pues casi 
siempre lo verifica en detalles de aplicación, sus a rgum entos,
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lejos de separarse un ápice de las doctrinas industrialistas, de  
ellas nacen y  en ellas se inform an, demostrando m ayor rigor 
en el razonam iento que sus mismos fundadores. Tal sucede, 
por ejemplo, con la im pugnación del concepto de la riqueza de 
Adam Sm ith (1); con la vigorosa contestación á la doctrina de 
Say sobre los elem entos que concurren á la producción in ­
dustrial y su m anera de obrar (2); con la refutación de las 
creencias de am bos econom istas acerca del mejor empleo del 
capital (3); con la réplica á la proposición de M althus y R icar­
do, que la ren ta  se aum enta en proporción al capital ag rí­
cola (4), y con a lgunas otras que com prueban la verdad de 
nuestras afirmaciones.
Síguese de todo lo expuesto que nuestro sabio econo­
m ista no se apartó sensiblem ente en lo fundam ental de la 
ciencia, de las creencias de la escuela que A. Smith estableció 
y  que continuaron y aun m ejoraron sus célebres discípulos 
M althus, Say, M ac-Culloch, contribuyendo por su lado con 
teorías originales, con concienzudas reflexiones y con notables 
desarrollos á su extensión y progreso.
Antes de abandonar esta parte  de nuestro modesto trabajo 
que juzgam os m uy im portante, pues de ella ha  de resultar el 
verdadero lu g ar que en la historia de la Econom ía ocupó F ló ­
rez E strada, y  en ella ha de fundarse nuestro im parcial c rite ­
rio para ju zg a r su doctrina, precisa que nos ocupemos en ave­
rig u a r el valor que encierra una opinión que corre muy auto­
rizada entre los escritores más notables. Afírmase de plano que 
el em inente econom ista asturiano es socialista en sus aprecia ­
ciones acerca de la propiedad territorial. Si por socialista se 
tiene al que restringiendo, más bien, anulando la  esfera indi­
vidual, confunde al hombre en el listado nacional, le priva por 
completo de su iniciativa y le somete, no ya á una tu te la  dis­
cutible, sino á su suprem a y omnímoda dirección, en cuanto 
in tegra  la vida hum ana; si por socialista se tiene al que, des­
conociendo el verdadero carácter de la propiedad, prescinde de
(1) O b ra  c i ta d a ,  t .  I ,  p á g . 70.
(2) Id .,  id ., p á g . 74.
(3) Id .,  id ., p á g . 153.
(4)  I d .,  id . , p á g s . 289 y  290.
—  16 —
su condición individual y  la atribuye por entero á la colectivi­
dad; si por socialista se tiene al que, ignorando el origen y 
efectos del capital, pretende arrebatárselo á su legítim o dueño 
y  hacerlo patrimonio de todos; si por socialista se tiene al que, 
no  comprendiendo lo que la asociación significa, le atribuye 
por sí sola el efecto de enriquecer á la  masa general, y cree 
que es panacea universal que cura toda clase de males; si 
por socialista se tiene a l que proclam a el derecho al trabajo, 
el derecho á la asistencia, los talleres nacionales, el impuesto 
progresivo; si por socialista se tiene ai que sueña con proyec­
tos de regeneración com pleta de la sociedad; al que supone 
que el listado con sus leyes puede reformarlo todo; al que se 
im agina planes de organización industrial que se fundan en 
puros formalismos exteriores como el industrialism o de Saint- 
Simón; los falansterios de Fourier; la triada y  el c írcu lus de 
Leroux; si al socialismo pertenecen concepciones como la A t­
lá n tid a  de Platón; la Pancaya de Evemero; las Visiones de los 
M illenarios; las Cívitas solis de Cam panella; la Utopia de To­
más Morus; la New Harm ony de Owen; la Occeana do H a rrig ­
tón; la nueva A tlántida de Bacón; la Icaria  de Cabet; los M un­
dos celestiales ó infernales do Doni; la República de las abejas, 
de Bonifaccio: Flórez E strada no es socialista porque considera 
al individuo como el principio y el fin de la vida económica, el 
punto desde donde parten los esenciales elementos productivos 
y el térm ino á donde convergen los objetos todos p a ra  satisfa­
cer sus necesidades m ateriales directam ente y  de un modo in ­
directo las necesidades del orden espiritual: porque no extiende 
por desmedida m anera los límites que racionalm ente corres­
ponden al Estado, y  lejos de considerarle autorizado para in ­
vadir y anular la irrem plazable esfera individual, proclam a su 
respeto y la necesidad de su vida autárquica  como se observa 
en la siguiente paladina afirmación que á le tra  copiamos.
«En efecto; los gobiernos no deben in tervenir en la  produc­
ción, distribución ó cambios de la riqueza; por cuanto el in te ­
rés individual, cuando 110 media violencia, privilegio ó fraude, 
está siempre en armonía con el interés social» (1).
(1) O b ra  c i ta d a ,  t .  I I , pág .
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Flórez E strada  no incurre en el señalado error de a tribu ir á 
la propiedad individual cuantos males sufre la hum anidad, y , 
por lo tan to , de pedir la desaparición de esta indispensable 
forma. Flórez E strada reconoce, que si el hombre experim enta 
necesidades como individuo, si debido á la lim itación que en 
tal concepto le informa, no puede ejercer su actividad om nila­
teralm ente, si la naturaleza, al par que se ofrece en total in te ­
gridad, se m anifiesta en determ inadas parcialidades, es abso­
lu tam ente preciso que exista relación individual de propiedad 
en tre  uno y  otro térm ino; tanto es así, cuanto que el ilustro 
escritor se presenta como denodado cam peón de la propiedad 
individual: ni aun por casualidad nos habla en sus obras una 
vez de la colectiva; es más, no consagra un solo renglón á 
narrar las ventajas que el principio de asociación ha producido 
en el orden económico. Mucho menos prohija doctrina a lguna  
anti-capitalística, m uestra, por el contrario, formal empeño en 
poner de manifiesto la g ran  influencia que el capital ejerce en 
la producción, y  á él se debe, antes que á n ingún otro econo­
m ista, el haber condenando los beneficiosos efectos de este ele­
mento en las siguientes proposiciones:
«1ª E l capital nos habilita  para em prender trabajos que sin 
él no em prenderíam os, ó para producir artículos que sin él no 
podríamos producir.»
«2ª Contribuye á que se ahorre trabajo en la producción de 
casi toda especie de m ercancías.»
«3ª Contribuye á que se haga  el trabajo con mayor per­
fección» (1).
Y convencido de la legítim a influencia de este poderoso 
auxiliar del trabajo hum ano, aboga constantem ente porque se 
exija á todos un absoluto respeto, 110 dudando en recom endar 
que el Estado se abstenga en lo posible de imponer sobre él 
onerosos tributos.
¿Acaso Flórez E strada acaricia esos fantásticos planes ó 
propone reformas sociales, casi todas ellas fundadas e n la des­
aparición de la propiedad individual? Muy al contrario, se 
no ta  en cuanto escribió decidido empeño en defenderla, y lo
(1) Loco cita to, t .  I ,  p á g . 111.
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hace con u na elocuencia y entusiasm o que acreditan lo a rra i­
gado de sus convicciones y la fe en sus creencias. Leíase el 
magnífico capítulo 3º de su notable Curso De la inviolabilidad  
de la propiedad, considerada como uno de los medios indispensa­
bles para aumentar las facultades productivas de la industria , y  
se convencerán cuantos desapasionadam ente procedan, que es 
una acabada prueba de la necesidad de la existencia de la p ro­
piedad individual; en él, con irrebatible argum entación, de­
m uestra que nadie trabaja, que nadie pone á contribución sus 
esfuerzos sin la seguridad de que ha de gozar con absoluto po­
der del fruto de sus afanes.
«Continuar trabajando espontáneam ente, dice, á pesar de 
estar convencido que otros se han de aprovechar ó han de d is­
poner de los frutos de sus esfuerzos y  desvelos, sería locura y 
fatuidad y un fenómeno moral que jam ás ocurrió en nación 
a lguna.»
Afirma que el derecho de propiedad nació con el hom bre y 
110 puede ser efecto de la ley positiva, y por cierto que los ra ­
zonamientos en que apoya esta salvadora teoría son modelo de 
lógi ca y profundidad. D em uestra con irrebatibles a rgum entos 
que si quedaran impunes los atentados contra la propiedad in ­
dividual, pronto llegaría á decaer la riqueza y á abism arse las 
clases todas en una miseria irreparable, la confianza desapa­
recería, cesaría la acum ulación del capital, y sin acum ulación 
del capital la producción de la riqueza es imposible. D em ues­
tra  muy acertadam ente que no sólo se a ten ta  contra la propie­
dad cuando á un individuo se le im pídela  libre disposición del 
fruto de su industria, sino que también se vulnera su derecho 
de un modo patente, siempre que no se le perm ite aplicar 
como juzgue conveniente las facultades de que se halla dota­
do: señala como atentados contra la propiedad, todo monopo­
lio, toda violación de la libertad de cambio, toda contribución 
super ior á las necesidades del Estado, toda obligación im­
puesta por la ley á una persona, de trabajar en cierto ramo 
industrial, toda exigencia de permiso para establecer una fá­
brica, toda determinación legal del precio del interés, y hasta  
el embargo de bienes es considerado por nuestro econom ista 
como un crimen de lesa propiedad. Qué más, combate con du ­
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reza las proposiciones evidentem ente socialistas del m arqués 
de Beccaria y de Rousseau (1), y  resume su pensam iento de 
este significativo modo.
«Si los gobiernos tom aran lecciones de la experiencia, to­
dos ellos se habrían desengañado tiempo ha: habrían conocido 
que la ren ta  pública y la individual progresan rápidam ente si 
la propiedad es inviolable; que m ientras ésta no se respeta 
como corresponde, no habrá  industria  en las naciones, ni po­
der en los que rigen , y  que para hacer en el mundo político 
un papel brillante, es preciso respetar la propiedad» (2).
¡Y á un econom ista que esto escribe, que tan bien ha com­
prendido el concepto, que de tan elocuente m anera expone los 
efectos de la propiedad individual, y  con tan concienzudo cri­
terio ju z g a  los atentados contra ella cometidos, se le califica 
de socialista!
Es verdad que Flórez E strada patrocina el sistem a de los 
arrendam ientos largos ó de las enf iteusis condicionales, pero 
aparte de que el espectáculo político y social que de cerca 
presenció en Ing la te rra  y que más ó menos acertadam ente 
atribuye á la forma de locación de la propiedad territorial, era 
para  mover el ánimo del más apático y  distraído, no pretende 
con este sistem a herir los sagrados derechos del propietario, 
sino conciliarios con los del colono, procurar el aum ento de 
la riqueza de ambos, y m uestra particu lar empeño en hu ir de 
las infundadas doctrinas del socialismo, como claram ente lo 
manifiesta al decir: «Difícilmente podrá la ley, sin perjudicar 
más ó menos al derecho de propiedad, determ inar las condi­
ciones del arriendo, ni la extensión de las tierras que debe cul­
(1) B e cc a r ia  en  su  cé l e b re  t r a t a d o  Dei de llitti e dalle pene  d ice  q u e  ro b o  es 
il  d i litto d i  q u ella p a r te degli uom in i á cui il d ir it to d i  proprie tá , terribile e f orse
R o u sse a u  e x c la m a  en  s u c é le b re  D iscou r s  sur l 'origine de l ' i negalité  des 
hommes . Le prem ier qu i, aya n t enclos un terra in , s 'a v isa de dire: Ceci est a moi, et 
trouva des gens assez sim ples p our le croire, f u t le vra i f o nda teur de la societé c iv ile . 
¡Que de crimes, de meurtres , de m isére d 'h orreurs n 'eu t p oint epa rgnés au genre hu ­
m a in  cel u i qui, a rrachant les p ie u x ou comblan t  les f o ssés eu t crié á ses semblents! 
¡Gardez vous d 'ecouter cet imposteur! vous étes p e r d u s  s i  v o u s  oubliez q u e les f ru itz
sont á tous et que la terre n ’est á personne.
(2) O b ra  c i ta d a ,  t,. I , p ág . 87.
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tivar cada labrador; pero á fin de que progreso la industria, es 
indispensable que la ley remueva los obstáculos que ponen en 
contradicción los intereses del propietario y  del colono» (1) O 
como se desprende de lo que vamos á copiar:
«Los más célebres escritores de nuevas bases sociales, 
Owen, Thompson, Fourier, Raibaud de l’Ange, quieren que 
desaparezca el derecho individual de la propiedad territorial, 
y que ésta se distribuya entre familias ó sociedades y en de te r­
minadas proporciones que no excedan del terreno que puedan 
cultivar, El sistem a de arriendos enfitéuticos sin participar de 
los perjuicios que resultaban de la segunda base feudal (alude 
á la facultad que tenía el Jefe del Estado de distribuir el do­
minio útil de esta propiedad entre los caudillos m ilitares) ni 
de los inconvenientes de alterar las bases conocidas del derecho 
de propiedad, distribuye del modo más ventajoso la riqueza de 
mayor importancia, conservando, al propio tiem po, el arreglo 
ó nivel que de ella se haya hecho por una ley sabiam ente m e­
ditada» (2).
Cierto es que Flórez E strada sostiene que la contribución ó 
el impuesto graven más la riqueza territorial que n inguna  
otra; pero sobre que ésta representa  una parte y no muy 
grande de la propiedad individual, puesto que considera fuera 
de ella los edificios, no se propone a ten tar al sagrado derecho 
que el propietario territorial tiene como todo otro en sus b ie­
nes, ni pretende trasform ar la propiedad exclusiva de que 
goza en colectiva, ni mucho menos defiende la suprem a inge­
rencia del Estado en este círculo privado, sino que partiendo 
del erróneo principio de que aquél produce menos y  percibe 
mayores utilidades que los poseedores del trabajo y del capital, 
ju zg a  que debe satisfacer al E stado mayor cuota contributiva 
que éstos; cuya doctrina no muy conforme con la sana ciencia 
económica, proviene, en nuestro hum ilde sentir, de no haber 
comprendido bien lo que la renta de la tie rra  significa, y a ten ­
dido el sentido general que domina en todos los trabajos eco-
(1) Loco cita to, t .  I ,  p á g . 315 .
(2) C o n te s ta c ió n  d e  D . Á lv a r o  F ló re z  E s t r a d a  á  la s  im p u g n a c io n e s  h e c h a s  
a  su  e sc r ito  so b re e l u so  q u e  d e b e  h a c e rse  do lo s  b i en es n a c io n a le s , p á g . 19: 
M ad rid , 1836.
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nóm icos del célebre econom ista, queda reducida la supuesta 
innovación á una simple cuestión de proporcionalidad del im­
puesto.
Consto, pues, que rechazamos con todas nuestras fuerzas 
la opinión corriente que atribuye á las ideas económicas del 
Sr. Flórez E strada un marcado carácter socialista, cuando en 
lo fundam ental apenas se aparta de las creencias m antenidas 
por la escuela ortodoxa que mantuvo enhiesta la bandera del 
más puro individualism o.
E sto no obsta, sin em bargo, para que predomine en todas 
las obras del em inente econom ista español una tendencia c r í ­
tica , analizadora, revisora de cuanto antes de él se había e s ­
crito en m aterias económicas, para que som eta en todas oca­
siones las doctrinas recibidas, aun las patrocinadas por el sis­
tem a sm ithiano, á una escrupulosa inspección racional, para 
que no acepte sin previo reflexivo exam en lo que de otros p ro ­
venga, producto de su potente talento particularm ente ade­
cuado para el análisis y m uestra palm aria de la influencia que 
en su genio reform ador ejercían las corrientes que entonces, 
como hoy, dom inaban en la ciencia, barriendo hasta el últim o 
átomo de aquel den ig ran te  servilismo y sandia dependencia 
que atrofiaba la inteligencia, convin iendo á los que se precia­
ban de hombres científicos en meros repetidores, en incons­
cientes copistas de añejas teorías.
Flórez E strada pertenece en tal concepto dentro del s iste­
ma industrial al grupo de hombres ilustres que se ha dado en 
llam ar escuela crítica que hicieron célebre Lemontey con su 
obra Razón y  locura; Sism ondi, con sus Nuevos principios; el 
Conde de Villeneuve B argem ont, con su Economía política 
cristiana, Ch. Comte, con su Tratado de Legislación; Dunoyér, 
con su Tratado de Economía social; Droz, con su Economía po­
lítica ó principios de la ciencia de las riquezas; B lanqui, con 
sus Elementos de Economía política y su H istoria  de la ciencia 
económica en Europa; Buret, con su libro De la miseria de las 
clases trabajadoras en Francia y  en Inglaterra; Cham borant, 
con su obra Del pauperismo, y los Du Bois Reym ond, Schaaftle, 
Schönberg  en sus diversas publicaciones.
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II
D. Alvaro Flórez E strada ocupará siem pre d istinguido lu ­
gar entre los escritores en m aterias económicas por las espe­
ciales dotes que en sus varios trabajos revela: en ellos se re ­
tra ta  el hombre reflexivo por naturaleza, razonador y  crítico 
por tem peram ento, observador profundo, sistemático g en era ­
lizado^ argum entador sin rival, lógico hasta la exageración; 
poseía facultades excepcionales para dedicarse á los estudios 
económicos sociales, antropológicos ó morales y políticos, que 
son tanto más arduos cuanto que no se observa sobre m ateria 
inerte, no se experim enta sobre fenómenos que se reproducen 
con inquebrantable perm anencia, no se investigan  leyes que 
obran con una necesidad tan ciega que obligan al que las es­
tudia á contem plarlas inactivo, teniendo que perm anecer, c ru ­
zado de brazos, ante los terribles efectos que m uchas veces 
producen: sino que se analizan hechos variables al infinito que 
ofrecen siempre m udanzas cuya explicación es dificilísima, re ­
gidos por leyes que obran de muy d istin ta  suerte, según las 
determ inadas influencias que en ellas ejercen las c ircunstan­
cias de lugar y tiempo y según las modificaciones que en su 
m anera de ser verifica la libre y plena actividad hum ana; in ­
fluencias y modificaciones, que si bien no afectan á lo esencial 
de la ley, dan lugar á cambios y  m udanzas que cuesta g ran  
trabajo referir á su verdadero origen ó motivo.
Por eso es doblemente digno de alabanza el econom ista 
que, como Flórez E strada, llega con habilidad poco común á 
analizar aquellos hechos y á indagar aquellos principios, y  si 
bien peca algunas veces por exceso de Espíritu de secta ó por 
falta de criterio sintetizador, siem pre veremos en él un celoso 
continuador de la obra de los Smith, Ricardo, M althus, Say, 
y será una gloria de la nación española.
Distínguese principalm ente en su notabilísimo Curso de 
Economía política en el que procura con celo hasta  demasiado 
nimio, exponer las doctrinas de sus antecesores sobre los p rin ­
cipales puntos de la Ciencia, que no prohija sino tras m inucio­
so razonado examen, y que ilustra, bastantes veces, con orí­
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g inales, desarrollos y atinados com entarios, y que en más de 
una ocasión rechaza, dem ostrando con irrebatible lógica cuán 
errados estuvieron al aceptar doctrinas que pugnan cor. los sa ­
nos principios de la ciencia.
Introdujo en el plan predom inante para el estudio de la 
Econom ía política, un nuevo miembro de división, el tratado 
de los cambios, dando con esto palpable m uestra de que con­
sideraba á tan esencial momento de la vida económica en su 
verdadero incontestable valor y  llenando así el vacío que se 
notaba en las obras de los que le habían precedido, que si bien 
tra taban  a lgunas cuestiones á él referentes, no daban al cam ­
bio la im portancia que tiene en la satisfacción de las necesi­
dades m ateriales del hom bre, por cuanto éste, limitado im per­
fecto, en virtud de la com unidad de propiedades y de fines con 
sus sem ejantes, facilita á los demás y  obtiene á su vez de 
ellos objetos que no puede producir por sí solo.
Describe m agistralm ente los efectos del trabajo, y  expone 
con singu lar acierto la influencia que ejercen en la industria, 
la propiedad que proclam a inviolable, la división del trabajo y  
la acum ulación del capital, cuyo empleo y funciones determ i­
na de un modo notable; pero donde revela todo el poder de su 
ta lento  dialéctico, es en el capítulo dedicado á estudiar los 
efectos que en la producción de la riqueza determ inan las le­
yes establecidas para conservar estancada en poder de la N o­
bleza y del Clero la propiedad territorial: es tal el conocimiento 
que tiene de l a  m ateria, tal la claridad de juicio, tal lo convin­
cente del razonam iento, que bastaría  este solo trabajo para 
acreditarle de maestro en ciencias sociales: con razón ha  podi­
do decir B lanqui que estas cuestiones no han sido tra tadas en 
n inguna  parte con más superioridad que en su libro. Parte, de 
la famosa afirmación del g ran  Jo v ellanos «Las instituciones 
conocidas bajo los nom bres de Am ortización , Mayorazgos, 
Vínculos, S ustituciones perpetuas, Fideicomisos, Retiros de l i ­
najes, Feudos, Encomiendas m ilitares y  religiosas, Comendado­
r ías, Fundaciones de Conventos, Monasterios dúplices, Monaste­
rios herederos, Beneficios simples, Prestameros, Capellanías y 
otros varios, considerados política y m oralm ente, son cosas 
igualm ente  repugnan tes á los sentim ientos de la razón y de la
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naturaleza como á los principios del pacto social y á las m áxi­
mas de la política y de la legislación.» D em uestra con razona­
mientos decisivos que estas instituciones son tan funestas que 
destruyen los caracteres distintivos de la propiedad y de la r i­
queza: con profundo sentido establece que el mayorazgo es in ­
compatible con toda justic ia  y  con toda mejora social: que las 
sustituciones perpetuas alejan de las ocupaciones industriales 
á los poseedores de bienes vinculados: que rara vez disponen 
éstos del capital reproductivo para la explotación de su propie­
dad, que les imposibilita para obtenerlo á crédito, y  que produ­
cen el efecto inm oral de que «el hijo prim ogénito, no pocas 
veces disipado, sólo porque ha de heredar el vínculo, espera 
con impaciencia que se term ine la vida del padre, y en su in ­
terior se regocija del suceso» (1).
Reseña muy acertadam ente los males que la amortización 
civil ó eclesiástica trae para la sociedad, porque aniquila el 
principio que vivifica la industria de un país al impedir la li­
bre enajenación de la propiedad; porque perjudica á la a g ri­
cultura  y  al comercio, disminuyendo los brazos productivos y 
aum entando considerablem ente los ociosos, porque da lugar á 
innum erables litigios, porque como dice el ilustrado Conde de 
Campomanes, cercena los ingresos del Erario é impide que las 
contribuciones se impongan en proporción á la riqueza de los 
contribuyentes, y porque acrecienta los gastos estériles.
Prueba de un modo term inante que son peligrosos á la se­
guridad del estado, y combate victoriosam ente los famosos a r­
gum entos de M ontesquieu, Mac-Culloch y  otros escritores que 
afirmaban que «sin mayorazgos no podían sostenerse las mo­
narquías, conservar la distinción y  el lustro de la nobleza, ni 
darse á los hijos segundos una carrera correspondiente á su 
nacimiento.»
Puede citarse como otro de los capítulos más in teresantes 
de su obra el que consagra al estudio de la influencia que la 
instrucción de la clase laboriosa ejerce sobre los progresos de 
la industria y el bienestar de los asociados, en el cual con sin­
(1) O b ra  c ita d a ,  t .  I ,  p á g . 253.
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g u ia r tacto y acertado criterio tra ta  las cuestiones que se re la ­
cionen con la educación popular, sintetizando su pensam iento 
en las s iguientes sentencias, dignas de un filósofo profunda­
m ente conocedor de la natu raleza  del hombre y de la sociedad. 
«La instrucción, dice, es el solo medio de precaver las ag ita ­
ciones, de desterrar el odio de la clase pobre contra la clase- 
rica y los vicios q ue la miseria trae  en pos de sí. La educación 
esm erada del pobre, es la salvaguardia  del rico y el único me­
dio de acrecentar y asegurar las comodidades y goces recípro­
cas de una y o tra  clase. La tranquilidad  pública, la riqueza y 
la civilización de los pueblos, tienen entre sí tal enlace, que no 
hay  país ilustrado que no sea rico y feliz, ni pueblo alguno 
rico y feliz sin que sea ilustrado. La instrucción suaviza las 
costum bres, nos hace conocer nuestros derechos y nuestras 
obligaciones, y nos m anifiesta que no podemos conservar los 
prim eros si no nos sometemos á la observancia de los seg u n ­
dos. E l interés personal mal entendido y las preocupaciones, 
son los únicos obstáculos que puedan oponerse á la difusión de 
las luces en las clases laboriosas» (1).
No cede en mérito al an terior capítulo el en que nuestro au ­
tor exam ina la reñida controversia trabada entre los econom is­
tas, desde Smith, acerca de las clases productivas é im producti­
vas. Este em inente escritor, no obstante haber combatido con 
m ucha razón las teorías m ercantilistas y fisiocráticas que fun­
daban el valor en la moneda ó en la tierra  y  le atribuían , por 
tan to , carácter m aterial, reivindicando el puesto supremo que 
en la industria  tocaba al trabajo , haciendo depender de él el 
valor, que considera como una cualidad abstracta  y separada 
del objeto en que reside y afirmando la productividad de toda 
ram a industrial, incurre en el prejuicio de que todo aquel tra ­
bajo que no se realiza sobre una cosa m aterial, del cual no 
queda nada después de verificada la tarea  y q ue no da por re ­
sultado algo que tenga  valor en venta, es im productivo, por 
donde deben reputarse tales, las tareas de los criados, de los 
M agistrados, de los Médicos, de los Abogados, en una palabra , 
de todos los hom bres de ciencia; prejuicio que proviene, en
(1) Loco citato, t .  I ,  p á g .  253.
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n uestro hum ilde sentir, de restring ir el térm ino productividad 
y  producción á lo puram ente económico, cuando el hom bre 
produce en cuanto es activo, motivo por el cual se reconoce en 
la actualidad la existencia de la producción general y de la 
particular industrial ó económica. Participaron de la doctrina 
d e Smith, M althus y S tuart Mill, aunque perfeccionándola y  
aclarándola con razonam ientos ta n aceptables como los de este 
últim o, cuando afirma que una cosa es ser rico y otra es ser e s­
forzado, instruido y hum ano, y que las investigaciones sobre 
las causas de la virtud, de la ciencia, de la religión, de las a r­
tes, de la cu ltu ra  de un pueblo, son m uy d istin tas de las que se 
dirigen á buscar las de la riqueza, sin em bargo de que todos 
los hechos se relacionan, con influencia recíproca: ó con obser­
v aciones tan atinadas como las de M althus al m anifestar «La 
ley del legislador, los preceptos del m oralista, las dem ostra­
ciones de un físico pueden ser susceptibles de acum ulación sin 
duda alguna y ayudarse y servirse de los anteriores trabajos, 
pero, ¿con qué reglas se procederá á la estimación y cómo se 
sabrá cuál es el importe del valor que han añadido á las rique­
zas del país?» Ju an  B autista Say fué el prim er im pugnador de 
esta teoría y en su célebre tra tado  admite la existencia econó­
mica de los llamados productos inm ateriales, aunque á renglón 
seguido nota en ellos tales cualidades que desautorizan por 
completo su teoría, lejos de confirm arla; asegura que de la n a ­
turaleza de dichos objetos resulta que son susceptibles de acu­
m ulación, que no sirven para aum entar el capital nacional, que 
no se adhieren á cosa alguna: que el trabajo, el tiempo y los 
cuidados que se emplean en ellos son improductivos. Todos 
absolutam ente los escritores de Economía política conceden el 
honor de haber rebatido victoriosamente la opinión de Say, al 
ilustre publicista C. B. Dunoyer y le consideran como el verda­
dero autor de la doctrina de los productos inm ateriales, y con 
este juicio absoluto en demasía dan á entender que n ingún  otro 
hom bre de ciencia antes que él, refutó al em inente econom ista 
ni inventó una teoría, que no porque la cream os destitu ida de 
razón en parte, dejamos de reconocer su im portancia. Pues 
bien; nosotros nos atrevemos á reivindicar para el ilustre eco­
nom ista asturiano la merecida honra de haberla expuesto por
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prim era vez en el cap. X VII, tomo I del libro que exam inam os: 
allí se dem uestra casi de la misma m anera que aparece en el li­
bro V de la obra de D unoyer, titulado: De la liberté du travail 
au simple exposition de les conditions dans les quelles les f orces 
humaines s ‘exercent avec le plus de puissance: apoyada en muy 
parecidos argum entos y hasta expuesta en idéntica forma. E n  
efecto: ¿cuál es la síntesis de la teoría a tribuida al econom ista 
francés?
«Las profesiones útiles, lo mismo las que se efectúan sobre 
ios hom bres que las que operan sobre las cosas, realizan un 
trabajo que se desvanece á medida que se ejecuta y  todas crean 
u tilidades que se acum ulan á medida que se obtienen. S egu ­
ram ente la lección que explica un profesor se consum e al mis­
ino tiempo que se produce, como la mano de obra del alfarero 
se pierde entre la arcilla que en sus manos tiene; pero las 
ideas que el profesor inculca por medio de la lección, la im pre­
sión que recibe la in teligencia de los oyentes y  el saludable 
efecto que produce en sus facultades afectivas, son indudab le­
m ente productos q ue perm anecen como la forma im presa al ba­
rro por el alfarero» (1).
Véase ahora lo que dice nuestro Flórez E strada  sobre el 
mismo asunto:
«Como crear utilidad es crear riqueza, de aquí se sigue que 
los que se dedican á profesiones científicas ó liberales, pertene­
cen á la clase de productores con no menos razón que los que 
m anejan un arado. Las lecciones de un profesor de m a tem áti­
cas ó de otra ciencia desaparecen seguram ente en el momento 
en que se dan, pero, ¿no desaparece con igual rapidez el trabajo 
con que el alfarero d a fo r m a  á un poco de barro? Además, las 
ideas inculcadas en la mente del discípulo, ¿no son un capital 
más duradero que la fo rm a  que se da al barro?»
A prim era vista se advierte la paridad de pareceres y más 
se echará de ver al notar que ambos escritores siguen paso á 
paso las conclusiones de Say, y las contestan en detalle, va­
liéndose de casi idénticos razonam ientos, como puede notarse 
en las respectivas obras, ya que la desmedida extensión que va
( 1) Princip ios de e c onomía p o lítica , c a p. I , t . I I .
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tomando este trabajo nos impide seguir m inuciosam ente la 
comparación. Ahora bien: ¿á cuál de los dos ilustres escritores 
corresponde el privilegio de prioridad? Ya lo liemos dicho, á 
nuestro em inente com patriota y los motivos que tenemos para 
abrigar esta opinión, son sobradam ente palpables, para que 
puedan dar lugar á la más leve duda; la prim era edición del 
Curso de Economía política de Flórez E strada  se publicó en 
Londres en 1828; el libro de D unoyer vió la luz en París en 
1845 y la simple inspección de las respectivas fechas m uestra 
cuán anterior es el primero, y  por consiguiente, cuánto antes 
dió á conocer el economista español la doctrina de los produc­
tos inm ateriales. ¿Y es de creer racionalm ente, que atendiendo 
á  la inmensa Hombradía que adquirió el célebre Curso de Econo­
mía política  traducido á los dos idiomas más universales del 
m undo, que alcanzó cinco ediciones antes que Dunoyer pub li­
cara su obra, que ya desde su aparición se encuen tra  citado 
con elogio por los más notables economistas, hubiera sido com­
pletam ente desconocido del doctísimo miembro del Institu to  de 
Francia? Pensamos que nadie se a treverá  á contestar n e g a ti­
vamente y por eso nos reafirm amos en el juicio de que la teo­
ría atribuida como original á D unoyer pertenece al sabio espa­
ñol y asturiano ilustre Flórez E strada, sin que por eso n eg u e­
mos á aquél el mérito que indudablem ente tiene, de haber e x ­
trem ado las consecuencias que nuestro com patriota dedujo lle­
vando el razonam iento con más rigor científico si se quiere.
Con no menos acertado criterio y haciendo ga la  de supe­
riores conocimientos fortalecidos con la a ten ta  observación de 
los hechos, exam ina el difícil asunto de los varios sistem as de 
arrendam iento de la propiedad territoria l y sus efectos; pasa 
revista minuciosamente y  rebate el modo de cultivo por medio 
de esclavos, que califica gráficam ente de sistem a de coacción 
y de fuerza brutal; el de los siervos de corbea adscripti gleboe, 
casati y de capite, cuyo efecto inmediato es degradar al trab a ­
jador, hacerle un mal instrum ento de cultivo y hab ituarle  á la 
indolencia y  la pereza; el de censo, tributo ó capitación, que 
a tenta casi tanto como los anteriores á la libertad de trabajo; 
el de parcería, que si bien representa un progreso muy g rande 
respecto á los demás, adolece, sin embargo, del notorio do­
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fecto de carencia de capital en el colono, que ni estaba en situa­
ción de poseerlo, ni menos podía esperar que se le facilitara el 
propietario, y  concluye proponiendo, como remedio á los m ales 
que sufre  la industria  agrícola, el arriendo de larga duración 
y  la e n fiteusis que cree más aceptable aún que la simple colo­
nia. Bien á pesar de nuestra  disconformidad con el Sr. Flórez 
E strada, por las m arcadas desventajas que traería  el sistem a 
indicado, que hace á dos individuos propietarios absolutos y 
perpetuos de un mismo predio; que som etería á ambos á con­
diciones onerosísim as, de las cuales no podrían libertarse; que 
obligaría al dueño del dominio directo á conformarse constan ­
tem ente con un mismo interés de su capital, por más que va­
riasen las circunstancias, lo cual implica un atentado contra 
la  verdadera naturaleza del instrum ento  productivo; que so­
m etería al poseedor del dominio ú til al durísim o deber de p a ­
g a r toda su vida la misma renta, aunque du ran te  el térm ino 
del arrendam iento pudiera obtener o tra finca á m enor precio; 
que am ortizaría por cierto tiempo la propiedad, lo que equivale 
á anularla ; preciso será reconocer que el ilustre econom ista 
asturiano reunió e n el capítulo que nos ocupamos datos h is té ­
rico-económicos de sum a im portancia, y que criticó con sumo 
acierto los diferentes modos desarrendam ien to  agrícola.
D istínguese asimismo al escritor concienzudo, al filántropo 
y  al hom bre de ciencia en el exam en y solución del trascen­
dental problema. ¿Es menos costoso el trabajo del obrero es­
clavo que el trabajo del obrero libre? Y aun cuando hoy por 
fortuna haya desaparecido de los pueblos civilizados ese c ri­
men de lesa hum anidad, eso borrón que m anchaba la con­
ciencia del mundo culto, quedan, por desgracia, bien patentes 
en im portantes territorios de nuestra patria las horribles con­
secuencias de aquella en otra tiempo apellidada institución, 
considerada hoy como un oprobio que subleva de indignación 
á toda alm a generosa y  honrada, y á cuya abolición consagra­
ron su poderosa inteligencia apóstoles infatigables como los 
W ilberforce y los C h an n in g , y  su vida heroicos hombres 
que, como el inm ortal Lincoln, dejaron un nombre que será 
eternam ente bendito por la hum anidad entera. D em uestra 
Flórez E strada que la razón y la experiencia condenan la e s ­
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clavitud, y que la ciencia económica se opone con todas sus 
fuerzas á la existencia do tan escandaloso atentado, como ne­
gación que es de la personalidad hum ana, como contrario á la 
propiedad prim era y más sagrada del hombre, como opuesto á 
todo estímulo excitante de la actividad, la in te ligencia  y la 
industria del trabajador, de donde resulta que los efectos do 
las arcas del esclavo son inferiores en cantidad y calidad á 
las del obrero libre.
En el tratado por prim era vez introducido en el plan para 
el estudio de la ciencia económica, m uestra Flórez E strada el 
profundo conocimiento que ten ía  de las difíciles y  m últiples 
cuestiones que le in tegran , y ya reseñando las ventajas del 
cambio, poderoso vínculo de unión de la hum anidad, in s tru ­
mento portentoso de civilización, palpable prueba d e  la so li­
daridad hum ana, medio maravilloso para desterrar esos odios 
legendarios de los pueblos, que son mil veces más insupera­
bles que las barreras que la natu raleza  pone entre nación y 
nación; ya investigando los principios que regu lan  el valor 
del fecundo interm ediario de los cambios y p rincipal agente  
de la civilización; ya  estableciendo la benéfica influencia que 
la  moneda ejerce en el orden económico, en cuya m ateria 
emite nuestro econom ista juicios tan  originales como los de 
que el dinero facilita la acum ulación de la riqueza y m ultiplica 
los préstam os á interés; ya exam inando la difícil cuestión de 
la proporción natu ral que existe entre el valor del oro y de la 
plata, en la que se manifiesta acérrimo defensor de la no in ­
tervención del Gobierno en su fijación, no abandona el terreno 
firme de las sanas doctrinas industrialistas, que ilustra  con 
interesantes reflexiones propias, contrastadas en el criterio ra ­
cional, sin idealismos, y  apoyadas en numerosos datos expe­
rim enta les, exentos de empirismo anticientífico.
Pero donde puede decirse que brilla todo el talento y  el re­
conocido ingenio de Flórez E strada, es en el estudio del deba­
tido problema de la libertad de cambios ó de comercio; es ver­
dad que cuando escribía su principal obra se fraguaba en In ­
g la terra  la potentísim a agitación que había de trae r completa 
y  benéfica reforma del sistem a dom inante en las relaciones 
económicas internacionales; es verdad que el em inente econo­
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m ista sentía  m uy de cerca el poder de la opinión librecam ­
bista, que iniciada por los M ontaigne, Sully, Fenelon, Col­
b e r t  (l) , Boisguilbert, V auban, en el siglo xvn , por Sir D ud­
ley North, autor de la célebre m áxim a E l mundo relativamente 
al comercio no es más que un solo pueblo, una sola nación, de­
fendida valientem ente por Hume y los fisiócratas, y  expuesta 
en forma científica por H erbet y T urgot, trascendió á la vida 
práctica en las famosas leyes Leopoldinas de 1766 en Toscana, 
en los célebres edictos de T urgo t en 1774 y 1776 en F rancia , 
en el tratado de 1786 celebrado entre esta nación é Ing la terra, 
y  en las fructuosas reformas del Ministerio Huskisson en 1825, 
que es donde verdaderam ente comienza la prosperidad del 
pueblo inglés. Flórez E strada, de espíritu liberal y abierto ai 
progreso, inspirado en las buenas doctrinas económicas, alec­
cionado por los prodigios que obraron en la industria  de In ­
g la te rra  que, siempre generosa y hum anitaria , abrió sus b ra ­
zos á los proscriptos de la más bárbara de las tiranías, las pri­
m eras m anifestaciones de la salvadora doctrina librecam bista, 
tradujo sus impresiones en el Curso de Economía política, y en 
el Examen imparcial de las disensiones de América y  de los m e­
dios de conciliación, se nos presenta como su acérrimo defen­
sor, con una fe, con un entusiasm o, con razones tan podero­
sas, con argum entos tan irrebatibles y  tan nuevos, con un co­
nocim iento tan entero de la cuestión, lo mismo en el terreno 
especulativo que bajo el aspecto práctico que hacen de los 
capítulos que dedica á esta im portante m ateria, verdaderas 
obras m aestras en la ciencia económica. El absurdo sistem ado 
la balanza de comercio, secuela indispensable de las teorías 
m ercantiles, ideado por Tomás Mun, abogado de la Compañía 
inglesa d e  las Indias, que ahoga á los países en un m ar de oro 
y  p lata, y al mismo tiempo los sume en la m ayor miseria: las 
odiosas restricciones im puestas al comercio interior que con­
cluye con la  industria  de las naciones al in ten tar protejerla: 
las ominosas leyes restrictivas del comercio exterior que anu ­
(1) M o n ta ig n e ,  a lc a ld e  do B u rd e o s , m a n if ie s ta  la s  v e n ta ja s  d e  l a  l ib e r ta d  
do c o m e rc io  e n  u n a  c a r t a  d i r ig id a  a l  r e y  d e N a v a r r a  en  10 do D ic ie m b re  
do  1589. (V éase  Le Journa l des Economistes, to m o  X V I, p r im e r a  s e r ie , p á g . 158.) 
C o lb e r t  e s c r ib ía  á  M. d e N e sb ig n y : " L a  l ib e r ta d  es el a lm a  d e l c o m e rc io ."
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lan el cambio, dism inuyen el consumo, perjudican notable­
mente la producción, convierten en rivales á los pueblos cuyos 
intereses económicos son siem pre armónicos: los inconsidera­
dos privilegios concedidos á ciertas com pañías de comercio, 
que como todo monopolio produce indefectiblem ente la indo­
lencia del productor, el desdén hacia el consumidor, el retardo 
en la industria, la carestía del producto, y por último, la ru ina 
de la asociación, como sucedió en nuestra patria con los cinco 
gremios mayores de Madrid, el Banco nacional de San Carlos, 
la Compañía de las Indias, la de Caracas, la de Burgos, la de 
E zcary y muchas otras que sería largo enum erar; el inconce­
bible sistema colonial nacido en E spaña al calor de las ab su r­
das medidas adoptadas por Carlos V en 1529 para reg lam entar 
el Comercio con las Américas; medidas que condujeron á nues­
tra desgraciada patria de ru ina en ru ina y de miseria en mise1- 
ria hasta el horrible estado de decrepitud en que vino á parar 
en los tiempos de Carlos II, reducida su población á seis mi­
llones de habitantes, de los cuales, según  estadísticas autori­
zadas, 176.067 eran clérigos, frailes y  m onjas; 722.794, no­
bles; 276.090, criados de nobles; 50.000, empleados en la r e ­
caudación y  resguardo de la H acienda peninsular; 15.000, em ­
pleados eu otros ramos, y  2.000.000 de m endigos; todas estas 
consecuencias de la escuela m ercantil, todas estas institucio­
nes del sistem a protector, merecieron la enérgica reprobación 
del ilustre economista español como perturbadoras de las leyes 
que rigen el orden de los bienes.
D etenernos á exponer las acertadas consideraciones y  los 
múltiples y fundados razonam ientos en que apoya su juicio, 
sería hacer demasiado extenso este trabajo, pues que precisa­
ría copiar en su totalidad cuanto sobre tales tra scendentales 
asuntos escribió; tan digno de mención es todo lo que en ellos 
se contiene: pero séanos lícito trasladar aquí la acabadísim a 
p in tura  de las causas que determ inaron la decadencia de la 
nación española, de la que á duras penas, y  á fuerza de g ra n ­
des trabajos, va saliendo, aunque muy despacio todavía, entre 
las cuales figuran, como de las más im portantes, las trabas im ­
puestas al comercio con el extranjero y con las colonias en 
prueba del poderoso talento analítico del em inente escritor.
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«Es indudable, dice, que la  concurrencia sim ultánea de 
una  m ultitud  de causas que no son el objeto de mi asunto , 
contribuyó en g ran  m anera á la decadencia de la nación espa­
ñola, pero me persuado que todas ju n ta s  no produjeron tantos 
m ales como produjo el errado sistem a de Econom ía adoptado 
en A m érica...
»Tales son la expulsión del reino de un millón de judíos en 
tiempo de los Reyes católicos: la expulsión de dos millones de 
moros en tiempo de Felipe III: las guerras exteriores ó in ter­
nas que desde el reinado de Carlos I hasta  el año de 1715 su ­
frió la E spaña, enviando continuos ejércitos y tesoros para  su 
m anutención á Italia , H olanda, Flandes y  P ortugal; la em i­
gración que hicieron los españoles por espacio de 200 años á 
Italia  y  Flandes; las continuas correrías de los piratas de to ­
das las costas de Berbería duran te  300 años, cuyo núm ero de 
prisioneros españoles, según  el cálculo del Conde de Campo- 
m anes, no bajaba anualm ente de tre in ta  mil; nuevas in s titu ­
ciones que, atacando la seguridad personal, alejaban del seno 
de la E spaña á una porción de na tu ra les, é inspiraba horror á 
los extranjeros, á quienes podría convidar un país dotado por 
la  natu ra leza  con ventajas superiores á todos los demás de la 
Europa, y  cuya connaturalización tanto bien nos debía produ­
cir; el aum ento considerable de conventos después de la 
m uerte de los Reyes católicos; la m ultiplicidad de días festi­
vos; el establecim iento de las vinculaciones traído de A lema­
nia por Carlos I; los privilegios de la Mesta; los estancam ien­
mientos ó monopolios del Gobierno; la complicación de una 
m ultitud de pequeños impuestos; las com pañías privilegiadas, 
y  sobre todo, las contribuciones sobre la industria  y  sobre los 
comestibles» (1).
L lam a muy particu larm ente  la atención en las obras eco­
nómicas de Flórez E strada, la m aestría con que aparece t r a ­
tada la trascendental m ateria del consumo público y  todos los 
arduos problemas que in tegra , cuales son las contribuciones é 
impuestos y los em préstitos. P lan tea  y  resuelve con seguro
(1) E x a m e n  im p a rc ia l  d e  la s  d is e n s io n e s  e n  A m é r ic a  y  m ed io s  d e  c o n c i­
l ia c ió n .— C ap . I ,  p á g. 76.
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criterio la  cuestión de la productividad ó im productividad d e  
los consumos del gobierno, apartándose con igual cuidado d e  
las inconvenientes doctrinas de Sm ith, Mill D esttu t de T racy  
y algunos otros apóstoles del sistem a industrial que con des­
conocimiento completo de la indispensable y eficaz misión del 
Estado, sin cuyo organism o jurídico sería punto menos q ue 
imposible la subsistencia del hom bre y  de la sociedad, se a tre ­
ven á asegurar que cuanto se gasta  en satisfacer sus necesi­
dades, es perfectam ente perdido para  el orden económico; 
como de la exageración opuesta que caracteriza las opiniones 
de Voltaire, Ricardo, M althus, Federico II de Prusia, los cual 
les piensan que toda contribución, por absurda é inm otivada 
que fuera, ó es beneficiosa ó indiferente para  la riqueza púb li­
ca, y  de aquí que estos consumos pueden ó deben extenderse 
sin norm a, regla, ni medida. Critica con valentía  los gastos 
que ocasionan las guerras, que califica de im productivas y  
destructivas. «De esta especie, dice, son los gastos ocasiona­
dos por guerras que se em prenden, sea por espíritu de ven­
ganza, por celos, por preocupaciones ó por p u ra  vanag loria ... 
y  que no tienen generalm ente por resultado sino el oprobio y  
la  infamia. De esta especie son tam bién los gastos hechos para  
impedir ó com prim ir los progresos de las luces.» E xam ina mi­
nuciosam ente los métodos de recaudación que considera s i­
guiendo al g ran  A. Smith como de sumo interés para  el Estado 
y  para el contribuyente, y opta por un procedimiento interm edio 
entre el propuesto por el em inente economista y el que acep ta  
el célebre filósofo utilitario B entham . Expone con sum a lu c i­
dez los sistemas de imposición en consideración á la m ateria 
contributiva, y aquí es donde se m uestran en toda su am plitud  
los talentos financieros que hicieron de Flórez E strada  uno de 
los más competentes y respetados escritores en E uropa sobre 
estas m aterias. Conocimientos sólidos, criterio razonado, lóg i­
ca contundente, originalidad, son las cualidades que sabrán 
apreciar los que lean los notabilísim os capítulos que nuestro  
ilustre com patriota dedica á la contribución sobre la propiedad 
territorial, á la contribución de los diezmos, á la contribución 
sobre las utilidades del capital, á la contribución sobre los s a ­
larios, al estudio de los impuestos indirectos, y  salvo a lg u n a s
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apreciaciones, que en nuestro hum ilde sentir no conforman 
con los verdaderos, principios de la ciencia, y en las cuales nos 
ocuparem os á seguida ligeram ente, justifican la encom iástica 
frase de B lanqui, que no han sido tra tadas en n inguna  parte 
con más superioridad que en su libro, y  que sus bellos análisis 
de la influencia de las cuotas sobre las diversas industrias que­
darán como el punto forzoso de partida de todas las reformas 
de que estas cuotas son susceptibles.
E xam ina luego los diferentes im puestos que en su tiempo 
pesaban sobre el esquilmado contribuyente español, á la  luz de 
las famosas m áxim as de Sm ith, á las que sirven de oportuno 
complemento los aforismos de dos célebres econom istas espa­
ñoles M artínez de la M a ta  y  D .  M elchor  de M acanaz (1), y 
pronuncia inapelable, por lo acertado, fallo condenatorio, sobre 
las perjudiciales alcabalas, cientos,‘ millones, renta del viento, 
rentas generales, estanco de la sal y contribución de la bula. No 
creemos en nuestra  hum ilde opinión que esté tan acertado en 
los medios que propone para reem plazarlas, en cuanto supone 
que la propiedad territoria l puede sobrellevar, sin m enoscabo 
de la industria  en general, cualquiera tributo por oneroso que 
fuera, porque á prim era vista se nota que perjudicaría con ello 
grandem ente  la ag ricu ltu ra , y  como de ésta salen inapreciables 
productos, que ya satisfacen necesidades personales, y a  coad­
yuvan al ejercicio de las demás funciones industriales, la n a ­
ción entera sufriría males de consideración: en cuanto que tra ta  
de resucitar el desacreditado impuesto sobre la exportación de 
los productos nacionales, que lim ita la producción, entorpece 
las salidas, impide la libre concurrencia de los fabricantes, y 
trae  á la postre perjuicios irreparables para  la industria del 
país: en cuanto que pretende sustitu ir á los incalificables tr i ­
butos de que hemos hablado, la contribución de consumos, que
(1) D e c ía  M a r t ín e z  de l a  M a ta : " C u a n d o  la s  c o n tr ib u c io n e s  so n  n u m e r o ­
sa s , 80 le s  q u i ta n  á  lo s  p u e b lo s  lo s  m ed io s  con  q u e  h a n  de t r a b a j a r ,  y  d e  c o n ­
s ig u ie n te ,  so le s  q u i t a  e l p o d e r  do t r a b a j a r . " E s c r ib ía  D . M e lc h o r  d e  M a c a n a z  
á  F e l ip e V: " L o s  t r i b u to s  d eb en  s e r  m u y  m o d e ra d o s  y  a r r e g la d o s  e n  to d o  a l 
p ro d u c to  d e  lo s  b ie n e s  de lo s  v a s a l lo s ,  t e n ie n d o  c o n s id e ra c ió n  á  q u e  é s to s  n o  
se a n  v e ja d o s : s o la m e n te  p o d rá n  a u m e n ta r s e  c u a n d o  lo s  b ie n e s  d e  lo s  v a s a l lo s  
se  a u m e n te n  y  d ism in u y e n d o  é s to s , con  la  m is m a  c o r re s p o n d e n c ia  d e b e rá n  se r  
d is m in u id o s  a q u é l lo s ."
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es cabalm ente la más desacreditada entre las indirectas, por 
oponer obstáculos á la circulación, por ser desigual, despro­
porcionada, ocasionada á fraudes y de m uy difícil recaudación, 
aun con las cortapisas que establece Flórez E strada.
El minucioso análisis que hemos hecho de las principales 
obras económicas del insigne escritor español, regocija el án i­
mo y satisface el sentim iento patriótico al contem plar cuán me­
recidamente alcanzó el envidiable lu g a r que ocupa en la h isto ­
ria  de la ciencia, no sólo cultivando con fruto el terreno que ya 
habían dejado bien preparado sus fundadores, sino am pliando 
y desarrollando el campo de la Econom ía, con nuevas vistas 
sobre difíciles asuntos, algunos de los cuales no habían  sido 
elucidados convenientem ente, y  cuánto exaltó la ciencia espa­
ñola contemporánea, que aunque no tan  adelantada en verdad 
como la inglesa, francesa y alem ana, no m erece los inm otiva­
dos reproches, ni el despreciativo desdén con que la tra tan  p u ­
blicistas desconocedores de las cosas de nuestra  patria , hasta 
el punto de afirm ar de plano como lo hace el italiano Cossa (1) 
que la «poca originalidad de los escritores de ciencias sociales, 
acostum brados casi siem pre á copiar de los libros franceses, 
basta quizá para explicar la poca im portancia relativa de los 
economistas españoles y portugueses contem poránea, especial­
mente de los anteriores á 1848: cuya g ra tu ita  apreciación no 
debiera haber quedado sin contestar por el autor de la versión 
castellana. No; los econom istas españoles conocían perfecta­
m ente el movimiento científico, no sólo de F rancia , sino de In ­
g la terra . Ustariz, Cabarrús, Jovellanos, Cam pomanes, Flórez 
Estrada, el Conde de Canga A rgüelles, el M arqués de V alle ­
santoro, del Valle, Colmeiro, Pastor, L asagra  y  otros muchos 
que escribieron antes de la fecha indicada, re tra tan  fielmente 
el estado de la ciencia en los países más adelantados y  los e lo ­
gios que les tributaron distinguidos escritores y las num erosas 
citas que de sus opiniones hacen y las varias ediciones de sus 
obras y las m últiples traducciones que de ellas han visto la luz , 
muestran, por lo menos, el respeto con que se les honra  y  el 
valor que se les concede.
(1) Gu ía para  el estudio de lo Economía po lítica , t r a d u c id o  p o r  D . J o r g e  L e­
d e sm a , p á g . 236.
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III
¿Es la obra de Flórez E strada irreprochable? ¿Deben adm i­
tirse sin correctivo sus análisis y sus síntesis, sus razonam ien­
tos, sus reflexiones? La crítica deja de serlo si en tre  sus con­
diciones no brilla cual n inguna  otra la im parcialidad y  ni el 
espíritu de sistem a, ni el patriotism o, deben cegarnos tanto que 
dejemos de reconocer en él á un hombre y en sus libros, defec­
tos, propios unos de la escuela en que estaba afiliado, resultado 
inevitable otros del tiempo en que escribió: que no en vano la 
h istoria de la ciencia y  la historia de la  vida entera  se deter­
m inan en variedad, se dan en épocas que revisten ciertos ca­
racteres y tienen propios lím ites que es dificilísimo salvar para 
el común de las gentes y que sólo pueden traspasar aquellos 
meteoros luminosos que se llam an genios, que atraviesan  de 
tarde en tarde la esfera hum ana, brillando con luz in tensa y 
dejando en pos de sí un mundo de ideas en la conciencia de sus 
sem ejantes y  un mundo de reformas que facilitan el cum pli­
miento del destino; en cuyos períodos las instituciones todas, 
cuanto en ellas se realiza aparece tocado é influido por las pe­
culiares condiciones, en medio de las cuales la existencia se va 
desenvolviendo. De aquí que el criterio con que se juzgue  á los 
hom bres y las cosas que fueron haya de ser dual en cierto mo­
do, relativo y  absoluto si se quiere; criterio de época, criterio 
que exam ine lo que pasó en vista de lo que entonces pudo h a ­
ber sido; criterio ideal, criterio amplio que elevándose á las re ­
giones del deber sin lim itaciones ni distingos, sin contem po­
rizaciones ni com ponendas, juzgue á la luz de los puros p rin ­
cipios de la ciencia ta l y como se halla actualm ente formada.
Ni nuestra  reconocida incom petencia, ni el tiempo de que 
disponemos, perm iten .hacer este análisis detenido, concienzu­
do; nos lim itarem os, pues, para  no dejar incompleto el hum il­
de trabajo que ofrecemos á la Academia, á ir notando como de 
pasada, los de m ayor bulto, en los cuales no nos hubiéram os 
ocupado anteriorm ente.
Resiéntese el concepto que tiene de la ciencia económica de 
la influencia que con absoluto predominio ejerció la escuela
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fisiocrática, y  de la cual no supieron los industrialistas librarse 
por completo; pues aun cuando se atrevieron con la adopción 
de trascenden tales principios, á rom perlo que era constante t r a ­
dicción científica, sin em bargo, su mismo fundador, A. Sm ith, 
atribuye á la Econom ía política cierto carácter m arcadam ente 
gubernam ental que cuadra en todo con el que, según los céle ­
bres economistas franceses del siglo xviii, la inform aba así F ló ­
rez Estrada, piensa que dividiéndose de un modo na tu ra l la 
ciencia de gobernar á los hombres en dos ram as concordantes 
con sus necesidades físicas y morales, en lo prim ero debe ocu­
parse la Economía política. Sin negar nosotros que esta ciencia 
toque por un lado á la política, en cuanto que el Estado experi­
m enta necesidades materiales que ha de satisfacer, so pena de 
aniquilam iento, no creemos que sea la Econom ía dependiente y  
subordinada á aquélla: la ciencia económica se refiere al indi­
viduo, al municipio, á la familia; comprende un fin del hombre 
y le sigue en cuantas situaciones pueda éste encontrarse, ya 
aislado, ya en las múltiples asociaciones que para  cum plir su 
destino ha de constituir, y por lo tanto abarca una esfera m u­
cho más am plia que la que le señalaban los fisiócratas y  a lg u ­
nos de los partidarios de la escuela industrial. Además, el Go­
bierno ó el Estado nacional, no tiene por misión especial sa­
tisfacer las necesidades m ateriales del hom bre, como no realiza 
directam ente ninguno de los fines que in tegran  su vida fuera 
del jurídico y del especial histórico, tem poral, de cu ltu ra , y  en 
ta l concepto sería altam ente pertu rbador adm itir con nuestro 
ilustre paisano, que la ram a de la ciencia del gobierno que se 
propone facilitar á los asociados los medios de existencia y  re ­
mover los obstáculos que impiden la producción de la riqueza 
sea la Economía política (1); sentido que por otra parte  pugna 
con la fundam ental doctrina individualista que sostienen 
cuantos de ortodoxos se precian. La necesidad de justificar el 
calificativo de política que de largo tiempo (2) corre unido á la
(1) C u rso  d e  E c o n o m ía  p o l í t ic a ,  t .  1, p á g .  57.
(2) M o n tc h re t ie n  d e  W a te v i l le ,  e n  1663; J a m e s  S tu a r t ,  e n  1767, y  D u p o n t  
de  N e m o u rs , e n  1768, f u e ro n  lo s  p r im e ro s  q u e  u s a r o n  e l d ic ta d o  Econom ía p o­
lít ic a .
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de nom inación de la ciencia, ha producido sin duda a lguna  la  
confusión que censuram os. Nótase tam bién, que Flórez E s ­
trad a  adopta como característica de su definición la riqueza, 
abundando en una opinión m uy extendida y de abolengo en 
la historia de la Econom ía, puesto que ya la em plea T urgo t 
en su célebre libro Ephemérides du citoyen , y  la patrocinan 
Sm ith, Say, Ricardo, M althus, y todavía hoy la m ayoría délos 
au to res la aceptan como buena: sin em bargo, definir la Eco­
nom ía, ciencia de las riquezas, es am pliar desm edidam ente su 
esfera, exponiéndose á pecar de invasores en otras ram as del 
conocer sistemático; es hacer de la riqueza el fin de la  vida 
económ ica, cuando no debe considerarse más que como puro 
medio; es com prom eter al hom bre en la tarea  infructífera de 
producir constantem ente la mayor suma de bienes, prescin­
diendo de su empleo na tu ra l el consumo, y  sin preocuparse 
g ra n  cosa de la distribución, como si las personas fueran h e ­
chas para los productos y  no los productos para  las personas, 
es sustitu ir un térm ino técnico por otro más técnico todavía é 
incom prensible para los que desconocen la ciencia: es com en­
zar por oscurecer el cam ino que á  e lla  conduce, en vez de 
aclararlo .
Dejando á parte las apreciaciones que nos sugiere el no 
m uy acertado plan y  el poco conveniente método que el sabio 
econom ista asturiano em plea en el desarrollo de su principal 
obra, que nos ocuparía mucho, quitándonos tiempo y  espacio 
para  tra ta r  las cuestiones relativas al fondo, y prescindiendo 
de ciertos detalles que desdicen bastan te  de la m anera gene­
ral con que desenvuelve la ciencia, debemos hacernos cargo 
del criterio empleado para ju z g a r  el im portantísim o problem a 
de las relaciones entre la población y la producción que dio 
universal renom bre á M althus, por más que P latón y Aristó­
teles le hubieran entrevisto; los legisladores de la an tigüedad, 
s ingu larm ente  en Roma, hubieran  advertido su existencia (1) 
S tew ard y Torrens, V allace, Hum e, Ortés y  otros, le hubieran  
planteado en forma adecuada; y sobre todo el anónimo au to r 
de l libro impreso en 1776 en Am sterdán, bajo el título P r in ­
( 1) L e y e s  J u l i a  y  P a p ia  P o p e a .
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cipes de Legislation universelle (1) y  Luis Ricci, en 1787, en su 
obra Riform a degli In s titu ti p ii  della cita di Modena, hubieran 
emitido una teoría sem ejante en muchos puntos á la de 
M althus.
Acepta con escasas modificaciones Flórez E strada  la doc­
trina  atribuida al em inente pensador, y que ha dado fama u n i­
versal á su obra Ensayo sobre el principio de población, con lo 
cual de más será decir que prohija las dos célebres proposicio­
nes: «1.ª Debemos tener por cierto que cuando á la población 
no se le opone a lgún obstáculo, dobla cada veinticinco años, y 
crece de período en período siguiendo una progresión geom é­
trica: 2 .ª Nos hallamos en estado de asegurar, en vista de la 
actual situación de la tierra habitada, que los medios de sub­
sistencia, en circunstancias sum am ente favorables á la indus­
tria , no pueden nunca aum entar más rápidam ente que en 
progresión aritm ética. En otros térm inos, la población tiene 
una tendencia orgánica y v irtual á m ultiplicarse con más ra ­
pidez que los medios de existencia.» De donde deduce la nece­
sidad de que la prim era no traspase los lím ites m arcados á los 
segundos —aun cuando ju zg a  inútiles, perjudiciales é inm ora­
les los medios adoptados para contener el desarrollo de la e s­
pecie hum ana— pues de lo contrario  está seriam ente expuesta 
al ham bre, á la miseria con todas las plagas que son su cortejo 
obligado. La ciencia m oderna rechaza tan desconsoladora doc­
trina  y  sin abrir inconsideradam ente la esperanza á un opti­
mismo inconsciente, predica contra el pesimismo que informa 
las creencias de aquellos economistas. No, la  población no se 
m ultiplica en desproporción constante con la producción: el 
hombre no es un ser puram ente sensible que se deje llevar por 
las solicitaciones del instinto, que viva com pletam ente subyu­
gado por los atractivos del placer; posee entre sus propieda­
des una, que como destello de la divinidad arm oniza y  domi­
na su vida entera y somete á su imperio hasta  las pasiones más 
intensas que experim enta; e lla  determ ina al hombre á consi­
(1) E n  e l la  se le e : “ E l h o m b re t i e n e  m a y o r  p ro p en s ió n  a  r e p r o d u c i r s e  y  
m u lt ip l ic a r s e  q u e  a  p ro d u c ir  y  m u l t i p l i c a r  lo s  m e d io s  d e  l a  s u b s is te n c ia ;  p o r  
e s ta  r a z ó n ,  to d o  e s t ím u lo  a r t i f ic ia l  d ir ig id o  á  m u l t i p l i c a r  l a  p o b la c ió n ,  h a  d e  
p e r ju d ic a r  n e c e s a r ia m e n te  á  la  so c ie d a d ."
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derar las nuevas necesidades y  los nuevos gastos que tra e  
consigo la fundación de una fam ilia y obra como m oral res ­
tra in t; no obedece por consiguiente, ni aun en esta función 
que parece puram ente na tu ra l, á leyes inflexibles, sino que las 
modifica muchas veces, y  si bien se notan parciales n egac io ­
nes del principio sentado, no son bastantes á desvirtuarle, 
como lo m uestra la observación de que el nivel general, así 
físico como intelectual, se ha  elevado lejos de haber decaído. 
Que la población se desarrolla m ucho es indudable, pero la 
Estadística prueba que no está su jeta  á esa norm a progresiva, 
pretendida por los partidarios del célebre economista: así lo 
ha dem ostrado M. Loua en un notable estudio publicado en 
L ' Economiste franca is  de Noviembre de 1876; en en él se lee, 
que la población de Servia se duplica en 42 años; la  de Sajo­
nia, en 49; la.de Ing la te rra  y Rusia, en 63; la de E spaña, en 
79; la de P rusia , en 81; la de los Países Bajos, en 83; la del 
Imperio alem án, en 98; la de Bélgica, en 114; la de Suiza, en 
148; la de Austria, en 155; la de Ita lia , en 160; la de F rancia , 
en 236. ¿Y qué debe inducirse de la elevación progresiva de 
los salarios en todas las naciones, que de la mejor situación 
que alcanzan las clases populares, que se traduce en m ayor 
b ienestar m aterial, m ayor cu ltu ra  y m ayor m oralidad? No en 
verdad el aum ento de la población sobre los medios de subsis­
tencia. Por otra parte, aun cuando supiéram os que el hom bre 
tiende á desarrollarse excesivam ente, nunca este fenómeno 
traería  tan  terribles males como se atreven á pronosticar los 
malthusianos, siendo la base do toda industria, el motor por 
excelencia, el agente  directivo de la producción; por eso casi 
siem pre, á m ayor población corresponde una vida económica 
más activa y potente. Tampoco es exacto que la facultad pro­
ductiva de la  naturaleza, que los llam ados medios de existen­
cia estén reducidos á térm inos fijos, tengan  límites infranquea­
bles: no en vano ha dicho elocuentem ente M. M ichelet «que el 
hombre hace la tierra;»  el hom bre ha vencido al clim a, con los 
cultivos forzados y  con la traslación de plantas de una á otra 
zona; el hombre ha suplido la necesidad de la luz na tu ra l para 
la  vegetación, con el empico de la eléctrica; el hom bre ha su s­
tituido la acción germ inativa del calor solar con los invernácu­
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los, cam as calientes y otros adelantos agronómicos; el hom bre 
devuelve al suelo las condiciones productivas con los abonos, 
con la rotación de cultivos y  con la adopción de las p lantas 
m ejorantes; el hombre, e n fin, convierte en fértiles los te rre ­
nos estériles con las enm iendas ó adiciones de las m aterias mi­
nerales de que carecían. Y si ha conseguido esto en la indus­
tria  que depende más directam ente del elem ento natural, ¿qué 
diremos de las otras ramas que se desenvuelven merced al tra ­
bajo y  al capital? Las m aravillas obradas en el siglo de las m á­
quinas, dan la medida del poder del hombre sobre la natu ra le ­
za. ¿Quién se atreverá á asegurar hoy ante este grandioso es­
pectáculo que los medios de existencia no pueden a lcanzar á 
satisfacer las crecientes necesidades de la especie hum ana? 
M althus, y  con él Flórez E strada, al hacer una afirmación tan  
absoluta, ignoraban la existencia de la ley de la circulación 
de la m ateria que inmortalizó á Lavoisier; ig noraban que los 
métodos de cultivo desem peñan im portantísim o papel en la 
solución de lo que para ellos constitu ía el pavoroso problem a 
que no acertaban á com prender, al punto que M. de G asparin 
ha demostrado q ue m ientras con el régim en forestal y  pasto­
ral los 28 millones de hectáreas que constituyen el terreno 
cultivable de F rancia , apenas podrían m antener á 47 millones 
de habitantes, con el llamado céltico se aprovisionarían 32 m i­
llones y 260 con el cultivo racional ó continuo. M althus y  F ló ­
rez E strada no pararon mientes e n que si ciertas naciones se 
ven en la precisión de im portar los productos agrícolas, m u­
chas otras como los Estados-Unidos, R usia, T urquía , B élgica, 
F ranc ia , los exportan en grandes cantidades, realizándose de 
una  m anera más fácil la vida económica por virtud del cam bio, 
libre de obstáculos; así h a podido acontecer que In g la te rra , 
que en tiempo de los P lan tagenetas no producía lo bastan te  
para  sostener á dos millones de hab itan tes oprimidos por h o rri­
bles ham bres periódicas, hoy alim enta fácilm ente á los 32 m i­
llones, merced al exceso de su industria  ex tractiva  y  m an u ­
facturera, trocado por riquezas agrícolas de otros países. M alt­
hus y  Flórez E strada no notaron que los hechos se oponen á 
sus conclusiones, y que m uestran por el contrario en aquellas 
naciones que ven am enguarse su población, se am inora, la
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fuerza productiva de la tierra; el E gipto, cuya superficie se 
aproxim a á la de F ranc ia , cuen ta  3 millones de hab itan tes, y  
ha tenido 20 ó 30, de creer á Diodoro de Sicilia; Asiria, fértilí­
sim a y m uy poblada en lo antiguo, está hoy casi desierta; el 
A tica sostuvo una población de 500.000 habitantes: co ncluya­
mos, pues, con el ilustre Thiers: «Después de todo el espacio, 
no es nada. F recuen tem ente  los hom bres experim entan difi­
cultad para  vivir en la más vasta extensión de territorio, y 
frecuentem ente por el contrario , viven en la abundancia en 
cortas porciones de te rreno ... E l hombre lleva consigo la fer­
tilidad; por todas partes donde va, la yerba brota, el grano g e r­
m ina. Es que tiene su persona y su ganado, y esparce por to­
dos los lugares en que fija su p lan ta  el hum us fecundante. Si 
pudiera im aginarse un día en que todo el mundo estuviera h a ­
bitado, el hombre obtendría sobre la misma superficie diez ve­
ces, ciento, mil más que lo que recoge actualm ente» (1).
Consecuencia precisa de las doctrinas que acerca de las re­
laciones entre  la población y  la producción, adm ite Flórez E s­
trada, es su teoría sobre la ren ta  de la tierra, que si bien en 
ciertos detalles difiere de la famosa susten tada por Ricardo, 
puede asegurarse  que se amolda á ella por completo en las 
proposiciones fundam entales. Comienza definiendo la p re ten ­
d ida  ren ta  como cosa exclusiva de la ag ricu ltu ra , y  que la di­
ferencia y separa esencialm ente de las demás ram as de la in ­
dustria, «aquella parte de producto agrícola que resta después 
de cubiertos los gastos de producción (2), lo que prueba que 
ó no existe tal retribución especial correspondiente al que p o ­
see la tierra, ó que no ha dado con el verdadero concepto de 
ella. Es de rigor para que la industria pueda subsistir que en 
sus resultados no solo encuentre  el trabajador, el capitalista  ó 
e l director de la fabricación, la com pensación de los que se 
llam an gastos de producción, sin cuyo objeto decaería y  llega ­
ría á anularse en teram ente , sino tam bién un adim ento supe­
rior, un sobrante, el beneficio, por el que se esfuerzan, se afa­
nan y que es el térm ino obligado y  constante de sus aspira-
(1) P ro p ri t é, l ib . I ,  c a p . X IV . 
(2) Loco cita to , t .  I ,  p á g . 253.
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ciones, m ediante el cual la producción progresa, se extiende 
más y más, y cuya falta llega hasta  determ inar la suerte de 
ésta; porque la simple compensación en el producto de los g a s­
tos que ocasiona, no basta para la formación de los capitales, 
y  es sabido que son elementos ó instrum entos, sine qua non de 
las industrias, y como lejos de dism inuir aum entan  cada vez, 
no cabe negar que en todos debe darse y  se da el beneficio ó 
provecho, y por consiguiente, que la ren ta , lejos de pertene­
cer solam ente á la ag ricu ltu ra , se encuentra tam bién en las 
demás producciones económicas: mas aun cuando coincid iéra­
mos con Flórez E strada, todavía su definición no sería exacta. 
Supongamos que el cultivador de un fundo no fuera el mismo 
propietario; si tuviera  que en tregarle  p re viamente en concepto 
de renta  como quiere el em inente econom ista, la parte de pro­
ducto agrícola que resta después de cubiertos los gastos de 
producción, ¿cómo se a rreg laría  para continuar trabajando en 
buenas condiciones? ¿Qué interés hab ía  de t ener en una  labor 
ruda, penosa, qug nunca podría a liviar falto de medios expe­
ditivos para ella?
No es, pues, el beneficio lo que constituye la ren ta  y no te ­
memos en aventurarnos á decir que no existe para la industria  
agrícola, retribución diferente de la de las otras ram as de la 
producción. Demostrado está ya  hasta  la evidencia y pasa en 
la ciencia m oderna por axiomático que en la ag ricu ltu ra  no 
obra la naturaleza de distinto modo que en la ex tracción; la 
m anufactu ra  ó el comercio, en una como en otra, sum inistra  
lo útil, obra pasivam ente, si vale la expresión en gracia á lo 
gráfica, se deja influir por el hombre y  del concurso de am bos 
nace el producto: el se r hum ano como agen te  directivo da el 
impulso ó detiene el movimiento, combina, trasform a, traspor­
ta , divide, pero es siempre valiéndose de la  m ateria y  sirv ién­
dose de las fuerzas de la realidad sensible en todas, absoluta­
m ente en todas las faenas industriales: el labrador al sem brar 
mueve la semilla hacia la tie rra , el m inero separa del subsuelo, 
d isg rega  los cuerpos, es decir, produce un movimiento; el te ­
jed o r mueve unos hacia otros los hilos, el com erciante produce 
el movimiento de las m ercancías al facilitarlas al com prador 
en las cantidades apropiadas, el que las trasporta, las mueve ó
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resiste á su m ovimiento, y  todos se sirven de las fuerzas n a tu ­
rales, quién de la gravedad, quién de la cohesión, quién del 
vapor, quién de la electricidad, quién de la luz y  del calor, 
quién del viento, quién de las corrientes acuáticas, quién de 
la llam ada fuerza vegetativa.
Ni éstas ni aquélla ejercen su acción por sí; el hom bre ne ­
cesita conocerlas, ocuparlas, im pulsarlas ó resistirlas y  para 
ello precisa trab a ja r mucho; son, pues, productos suyos de los 
cuales se sirve como de instrum entos; son, pues, capitales que 
deben tener idéntica retribución en todas las industrias, de 
donde procede, discurriendo lógicam ente, deducir que ó la 
ren ta  de la tie rra  no existe ó corresponde á unas y á otras in ­
dustrias. Por más que el ilustre pub lic ista  asturiano rectifique 
al fundador de la teoría de ren ta  en algunos puntos, no deja, 
sin em bargo, de arrancar de los mismos principios, y  repetida­
mente se le ve afirm ar, que aquella retribución depende de la 
desigual fertilidad de las tierras y  del orden decreciente de cu l­
tivos.
Tam bién la ciencia m oderna rechaza sem ejantes prem isas: 
sin negar la  diferencia en las cualidades productivas de los te ­
rrenos, no es posible desconocer que muchos que se considera­
ban estériles han producido buenas cosechas, debido á la apro­
piación de los cultivos; porque la  g ran  variedad de m aterias 
agrícolas hace que terrenos que no sirven para unas p lan tacio ­
nes sean convenientes para las otras, y por consiguiente, la tan  
decantada fertilidad na tu ra l ó fuerza vegetativa  es sum am ente 
relativa. La facilidad de las comunicaciones, la  extensión de 
la población, la seguridad, el orden, han  dado valor á tierras 
que se reputaban estériles, y el hombre mismo con la rotación 
de los cultivos, con las a lternativas ó barbechos, con los abo ­
nos, con las enm iendas, con las m áquinas, aum enta casi á su 
antojo la fertilidad de los territorios. F undan  Ricardo, Flórez 
E strada y  cuantos participan de esta opinión, la ren ta  de la 
tie rra  en la precisión en que se encuen tra  la población cre­
ciente, visto el aum ento progresivo de sus necesidades y la e s­
casez de los productos agrícolas, de explotar cada vez m ayores 
porciones de terrenos, comenzando por los de prim era calidad 
y continuando por los de segunda, tercera, etc. Em itido ya
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nuestro parecer respecto al desarrollo de la especie hum ana  no 
hemos de insistir en ello y  nos referimos á cuanto sobre el par­
ticu lar hemos manifestado. En cuanto al orden decreciente de 
cultivos, el norte-am ericano Carey, en su notable libro The  
past, the present and the fu tur, ha  demostrado de un modo evi­
dente que la proposición de Ricardo y de los que como él p ien ­
san no debe aceptarse: observación a ten ta  de la realidad, dete­
nido estudio de la m archa de la hum anidad y de los recursos 
puestos en juego para a tender á su subsistencia física, investi­
gaciones históricas, datos estadísticos, comprobaciones racio­
nales, todo ha sido puesto en contribución por el em inente eco­
nom ista, para refu tar la hipótesis que duran te  largo tiem po 
fué aceptada y todo conduce á una conclusión contraria, todo 
autoriza á creer que el hom bre no ha podido com enzar por el 
cultivo de las tierras más fértiles, sino por el de más asequibles 
á los rudim entarios instrum entos que poseía y  por los más 
apropiados á las necesidades que entonces experim entaba, y 
es que en los primeros tiempos de la civilización se ignoraban 
hasta los más sencillos métodos del arte  agrícola y  no hab ía  
posibilidad de conocer las condiciones de los terrenos, ni la 
exacta relación que existe en tre éstos y los diversos cultivos, 
á más de que muchas de las plantas que hoy se explotan han 
sido im portadas de países lejanos y  eran entonces ignoradas. 
A segurar, por consiguiente, que comenzó aprovechándose la 
especie hum ana de las tierras más fértiles y  que necesariam en­
te la ag ricu ltu ra  habrá de ir degenerando, sería tan to  como 
acoger el absurdo de que la industria m anufacturera se valió 
al principio de poderosos inventos, de ingeniosas m áquinas, de 
portentosos descubrim ientos, perdidos después, para torm ento 
de la hum anidad. Por otra parte es de sentido común que en 
épocas tan a trasadas se redujeran á cultivo las tierras que exi­
g ieran menos trabajo y menos capital, pues que el prim ero d e ­
bía ser escaso é ineficaz y casi nulo el segundo; y no se en­
cuentran  ciertam ente en estas condiciones las situadas en los 
valles, cubiertos casi siempre por aguas cenagosas: rodeadas 
de bosques impenetrables, exhuberantes, en nociva vegeta ­
ción; sino los terrenos secos y  ligeros situados en las vertientes 
ó en las planicies de m ontañas poco elevadas. Esto ha sucedido
— 47 —
en F rancia , Italia , Ing la te rra , A lem ania, Méjico, Indias Occi­
dentales, América del Sur, Estados-Unidos: cabalm ente la h is­
toria de la colonización de este últim o país es elocuente ejem ­
plo de la teoría que Carey sustenta: los prim eros em igran tes, 
no obstante los adelantos agrícolas de la Metrópoli, p rincip ia­
ron por cultivar el estéril suelo del M assachusetts y los te rre ­
nos elevados de N ew -Jersey, dejando á sus sucesores que ocu­
paran los valles; los Quákeros y los Suecos prefirieron las c o ­
marcas arenosas del Delaware á las espléndidas llanuras de la 
Pensilvania: los colonos del f a r  west han procedido lo mismo, 
abundando los hechos que registram os en los Estados del Sur, 
la Florida, la Georgia, el A labam a. La prueba de que no es fe­
nómeno exclusivo del Nuevo M undo, la encontram os en In g la ­
te rra , en donde según el testim onio de César, los an tiguos cen­
tros agrícolas radicaban en distritos lejanos, hoy casi comple­
tam ente abandonados, tierras que rinden actualm ente conside­
rables cosechas como las de Lancashire, Norfoek, el ducado de 
Cam bridge, fueron bosques y  pantanos en la época de los P lan­
tagenetas (1). La an tigua  civilización de la Galia tuvo por tea ­
tro las elevadas m esetas del M orvan, de la Auvernia, las coli­
nas de Soissonnais, m ientras que las feraces com arcas de la 
G alia belga eran vastas soledades. Podríam os m ultiplicar los 
ejemplos sin más que abrir la historia de los diferentes países, 
pero sobre que sería dar desm edida extensión á este trabajo , 
bastan los expuestos para dem ostrar la falibilidad de los juicios 
de Ricardo y Flórez E strada, doblem ente acentuada si cabe por 
otra ingeniosa observación debida al anglo am ericano Peshine 
Smith: «el trazado de las vías an tiguas, dice, viene á confirm ar 
la doctrina de Carey: casi siem pre se las ve doblar la cim a de 
las colinas, aun cuando bajo el punto do vista de la distancia 
hubiera ventaja en que fueran por la base, y es que han sido 
abiertas para el paso del hom bre antes de la intervención de 
los medios de trasporte. Han servido para enlazar las explo ta­
ciones y los grupos de hab itan tes, así que su dirección m arca 
perfectam ente los lugares en otro tiempo poblados ó cu ltiv a ­
(1) E d im b o u r  R e w iev , 1851, c it .  en  l a  o b ra  Precis d ’un Cours d 'E conom ie p o­
litiq u e , C a u w és .
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dos.» ¿Se pretende o tra prueba más decisiva aún? Pues la  te­
nemos en el hecho de que á m edida que la población y  la r i ­
queza decaen en una región, la ag ricu ltu ra  se re tira  de los te ­
rrenos fértiles y se lim ita á  la explotación de los que exigen 
menos trabajo y  capital, nótese sino lo que acontece en la I n ­
dia; allí las com arcas del llano y  los aluviones en remotas épo­
cas muy pobladas y cultivadas con esmero, son hoy pantanos 
cubiertos de espesos juncales que sirven de morada á las hie­
nas, los tig res  y las serpientes. Las excavaciones verificadas 
en los terrenos palúdicos de Italia, infestados por la funesta 
enferm edad de la m alaria, que los h a  despoblado, ponen en 
descubierto antiguos trabajos de saneam iento destinados á pro­
curarles la fertilidad de que carecían . Séanos perm itido, en 
conclusión, afirm ar que no, nosotros hum ildísim os represen­
tantes del pensam iento económico moderno, sino la  ciencia 
contradice las teorías que Ricardo, Flórez E strada  y  muchos 
otros notables publicistas sustentan  acerca de la ren ta  de la 
tierra.
Réstanos antes de dar por term inada nuestra  ta rea  ocupar­
nos en exam inar la serie de consideraciones que sugiere al 
em inente escritor español, el estudio de las instituciones eco ­
nómicas que más han  favorecido el cambio, que más han a len­
tado la circulación y que constituyen potentísim a palanca de 
la industria, las instituciones de crédito, in justam ente conde­
nadas casi en absoluto, por Flórez E strada , que no ve en ellas 
otra cosa que agentes de la ru ina  de los Estados. Comienza 
manifestando que los signos representativos reem plazan al d i­
nero y  que su m ayor abundancia  de te rm ín a la  depreciación de 
la moneda, proposición que no por haber pertenecido al sabio 
A. Smith, deja de ser insostenible. Ú nicam ente puede reem ­
plazar en el verdadero sentido de esta palabra  una cosa á otra 
cuando coincidan en na tu ra leza , y por lo tanto, exactam ente 
iguales á la moneda. Afirmarlo equivaldría á desconocer el pro­
pio concepto del crédito, igno rar lo que la m ercancía in term e­
diaria es y significa: la moneda, como valor, como producto 
intrínseca y  extrínsecam ente, finiquita la operación ca ta lác ti­
ca, en que interviene, perfecciona y consum a el cambio al 
punto de que las partes contra tantes quedan am pliam ente sa­
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tisfechas; el vendedor en la  seguridad de que la m oneda repre­
senta y  vale ta n to como el objeto que ha cedido, el com prador 
convencido de que lavmercancía que ha recibido equivale al 
dinero que ha entregado; pero el signo de crédito no es otra 
cosa que un aplazam iento de la responsabilidad contraída en 
cuanto que no encierra valor, no es producto que d irecta ó in­
directam ente satisfaga, por sí necesidad a lguna , y  n inguno  de 
ellos, cualquiera  que sea su m anera de obrar surten  efecto li­
berador, m ientras no se verifica el pago en especies m etálicas; 
por esta razón el vale, el pagaré, la  le tra  de cam bio, el w a­
rran t, el ch eque, el billete de Banco, han  de ser precisam ente 
convertibles en oro y  p la ta  acuñada, y  á sem ejante condición 
deben su curso y aceptación: la m oneda vale y  tiene el precio 
que pende de los gastos de producción y  de la  oferta y  la de­
m anda, m ientras que el valor esencialm ente fiduciario conven­
cional del signo representativo , se regu la  por el grado de con­
fianza de que goza el pagador. E l papel de crédito no puede, 
por lo tanto, reem plazar á la  m oneda; así es que en los países 
donde existe la circulación m ixta hay  proporción adecuada y  
constante entre  una y  otros y  se observa que el empleo de sig­
nos fiduciarios reanim a y  m ultip lica los cambios, haciendo que 
una misma m oneda reciba variados empleos, con cuyo efecto 
no le sustituye por entero, sino que la dism inuye y  la  convierte 
de híbrida é im productiva en principal agen te  de las indus­
trias. A greguem os que si el num erario  fuera reemplazado por 
los documentos representativos, la  cantidad  de éstos equival­
dría á la de aquél; no pasan las cosas de este modo, sin em ­
bargo, en los pueblos en que los efectos comerciales com parten 
con las especies m etálicas las funciones de interm ediarios de 
la circulación; el valor fiduciario de los prim eros es inferior en 
totalidad al real de los segundos, y  eso que atendiendo á que 
la m oneda cuesta mucho y  no satisface o tra  necesidad que 
la de instrum ento de los cam bios, se com prende que no fuera 
tan usada como los docum entos de crédito que apenas cuestan. 
¿Y qué irían perdiendo la industria  y  la nación con que los 
instrum entos fiduciarios fueran en lo posible reem plazando al 
num erario? Si éste saliera del país á medida que el signo en­
tra ra  en circulación, deberíase á que la depreciación del dinero
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traería al mercado compradores, y la baja de su estimación de­
pendería de las superiores condiciones que se reconocieran en 
aquél.
De que los papeles de comercio llegaran á sustitu ir al m e­
tálico, deduce Flórez E strada que el valor de éste dism inuiría, 
claro es que bajaría en proporción á la concurrencia de aqué­
llos; pero la sustitución nunca puede llegar hasta  el perjudi­
cial extremo que teme; porque la necesidad del interm ediario 
estaría en todo caso cubierta; porque entre uno y otro es 
preferible el que menos gastos de producción implique; porque 
si por un lado suben de precio los demás objetos com pensaría 
de sobra esta alza la poderosa cooperación que á la industria 
prestaría el num erario ahorrado; porque el crédito es tortísim a 
palanca de la producción económica y  proporciona el efecto 
inmediato de la  dism inución en el precio de los artículos.
Teme y teme con razón el ilustre econom ista que una  can ­
tidad de billetes superior á las necesidades del mercado, dis­
m inuya el valor del num erario, y por ende aum ente el de los 
demás productos; pero ¿no acontecerá lo propio con la exce­
siva acuñación metálica? No son, pues, estos desastrosos efec­
tos exclusivos de la  llam ada moneda de papel.
Añade que la experiencia dem uestra que siem pre los ban ­
cos hicieron emisiones de papel excesivas; nosotros, á pesar de 
nuestra escasa ciencia y cortísimo conocimiento del mundo de 
los negocios, nos atrevemos á negar ta l aserto. ¿Quién sale in­
m ediatam ente perjudicado por el abuso? E l banco antes que 
nadie; la circulación es como un vaso lleno de líquido, una 
gota más que se le añada altera necesariam ente el equilibrio 
de la masa y la hace rebosar; no sirviendo los billetes sino de 
interm ediarios, ni aun gozan de la ventaja de ser desm oneti­
zados, y  no teniendo generalm ente aceptación más que en una 
nación, y  esa en lim itadísim os casos, apenas superen á las ne­
cesidades del cambio volverán á la  caja del establecimiento 
para ser reembolsados.
¿Cuándo las emisiones llegaron al exceso? Cuando los B an ­
cos corrían desatentadam ente á la ruina; cuando Gobiernos 
complacientes, por su propio mal entendido interés perm itie­
ron, autorizaron y hasta impusieron el curso forzoso; cuando
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Gobiernos débiles ó ignorantes de sus funciones no ejercieron 
sobre las instituciones de crédito la debida v ig ilancia; es de­
cir, siem pre que los principios de la ciencia económica fueron 
hollados ó desconocidos.
A natem atiza el crédito y  sus instrum entos el sabio escritor 
asturiano en nom bre de una clase d igna do toda la  atención 
del econom ista, que representa  la fuerza viva de la industria , 
el agente  m á s  poderoso y  el único verdaderam ente eficaz de 
la  producción de la clase obrera, porque dice que conduce á la 
rebaja de los salarios, en cuanto que dism inuyendo el valor 
de la moneda, eleva el de los demás productos. M uy extraño 
nos parece que el Sr. Flórez E strada  no se hubiera  fijado en 
las incontestables ventajas que al trabajador proporciona el 
crédito, y  que com pensan sobradam ente los perjuicios que pu­
diera  ocasionarles; facilitando las relaciones entre los capita­
listas, que generalm ente 110 se hallan  en disposición de em ­
plear sus fondos, y los que llam ados por vocación á cultivar 
la industria , no tienen  otros medios que sus propias fuerzas; 
el crédito facilita los capitales á los obreros; el crédito m ulti­
plica los empleos de éstos; el crédito, favoreciendo el p lan tea­
miento de las m áquinas y nuevos procedim ientos, abarata el 
precio de los productos, y m ejora de este modo la situación de 
la  sociedad en general y del trabajador en particu lar. ¿Dónde 
la  v ida  económica es m ás activa, la  producción más fácil, la 
industria  más floreciente, la posición del obrero más desaho­
gada? E n  las naciones en que el crédito se desarrolla con su ­
prem a extensión; en los Estados Unidos, en In g la te rra , en 
Bélgica, en F ranc ia . E n  países en los cuales, como en la Re­
pública Norte-América, existían en 1877, según estadísticas 
oficiales que tenemos á la vista, 2.089 Bancos nacionales, con 
un capital social de 499.800.000 de dollars (2.449 millones de 
pesetas), teniendo en depósitos por valor de 666.200.000 de do­
llars (3.331 millones de pesetas), con una circulación fiduciaria 
de 292.200:000 de dollars (1.461 millones de pesetas), y  una 
caja y  carte ra  de 105.600.000 de dollars (528 millones de pe­
setas), los que unidos á los Bancos del Estado, form aban un 
total de 3.803 con un capital im portante 1.070 millones de pe­
setas.
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El Sr. Flórez Estrada sostiene adem ás que los Bancos 
comparten, por el poder de emitir billetes, la función peculiar 
de la soberanía, de acuñar moneda. A nteriorm ente rectifica­
mos esta mala inteligencia, demostrando que el signo fiducia­
rio y el dinero son cosas absolutam ente distintas; ahora sólo 
nos resta lam entar que después de dos siglos que llevan de 
existencia los billetes de Banco, después que la ciencia ha pro­
bado hasta la saciedad sus beneficiosos efectos; investigando 
su naturaleza íntim a, hubiera y  haya todavía personas ilustra­
das que a fecten no comprender lo que son y  significan, les 
atribuyen males fantásticos y  con tanto tem or y sobresalto los 
reciban.
Term ina el em inente economista español el capítulo que 
analizamos con una serie de afirmaciones á cual más aven tu ­
rada respecto á los efectos de las instituciones de crédito; dice 
que todos los Bancos, desde el de San Jorge de Genova hasta  
el de Viena, no nos ofrecen sino resultados deplorables para 
el comercio, los accionistas y  el país en general, que todos 
han hecho bancarrota, que todos han  arruinado á los em pre­
sarios y  á los acreedores, que todos paralizaron más ó menos 
la industria del país. Afirmaciones tan  absolutas, juicios tan 
destituidos de fundam ento en quien debía conocer perfecta­
mente la historia de las instituciones de crédito, en quien de­
bía estar profundam ente convencido de los efectos beneficiosos 
que han producido, no tienen atenuación ni disculpa posible, 
ni en el pesimismo que ciertos desgraciados accidentes origi­
nados por vicios radicales de que adolecían a lgunas de aque­
llas asociaciones, pudieron haber determ inado en nuestro es­
critor, que en este punto emuló á los Sismondi, V illeneuve de 
Bargem ont, Lam ennais, B lanqui, P roudhon; ni en el estado 
de la ciencia económica, bastante  avanzada en su tiempo, para 
darse cabal cuenta de lo que valen el crédito y los Bancos (1),
(1) C u a n d o  e sc r ib ió  s u  c u rso  F ló r e z  E s t r a d a ,  a p a r t e  lo s  T r a ta d o s  g en e r a ­
le s  e n  g r a n  n ú m e ro  y  lo s  D ic c io n a r io s  d e  l a  c ien c ia  e c o n ó m ic a , e x is t ía n  m u ­
c h a s  y  m u y  n o ta b le s  m o n o g ra f ía s  so b ro  e l c r é d i to  y  lo s  B a n c o s , t a le s  com o  
l a  t i t u l a d a  Un expedient f o r  t a k ing aw ay al l  im positions a nd  f or r a isig a  revenue 
without taxes by creating B a n ks  (M edio  p a r a  l l e g a r  á  la  su p re s ió n  d e  to d o s  lo s  
im p u e s to s  y  p a r a  o b te n e r  b en e fic io s  s in  m e rm a , c re a n d o  B a n c o s  p a r a  e l a u ­
— 53 —
ni en su situación excepcional para  ju z g a r rectam ente en esta 
cuestión, puesto que residente largo  tiempo en la nación más 
industria l de Europa, pudo convencerse por sí mismo de los 
maravillosos resultados que en ella producía el desarrollo do 
los Bancos. Incu rre , por de pronto, en la equivocación de co­
locar entre los que em itieron billetes al Banco de San Jo rge  
de Génova, y  sabido es que hasta  1688 no se com enzaron á 
u sar tales docum entos, y  que su invención se atribuye al de 
Stockolmo, como lo com prueban las siguientes palabras de 
G autier: «Los talones que el Banco de Stockolmo entregaba á 
los negociantes que le confiaban sus fondos, c irculaban, en 
efecto, como dinero con tan te  en toda Suecia; eran recibidos en 
pago de toda clase de m ercancías y  después del edicto de 11 
de Enero de 1726 en pago de letras de cambio» (1).
Tampoco anduvo m uy exacto al asen tar de plano, que to­
das estas instituciones habían  hecho bancarrota, á excepción 
del de A m sterdam , cuyos adm inistradores, abusando de las 
facultades que se les habían conferido, prestaron sin autoriza­
ción de sus com itentes, casi todo el capital (24 millones de 
francos) á los Estados de H olanda y  Frisia; los demás bancos 
no tenem os cuen ta  de que hayan  sufrido la triste suerte á que 
los ha condenado el sabio econom ista: el banco de Génova, si 
desapareció, debióse á haber sido saqueado por las tropas aus­
tríacas en 1740, no á sus propias faltas, y  prueba de ello es 
que su moneda ficticia era recibida con agrado por todos los 
com erciantes; su célebre valuta di banco continuó en uso con 
el nombre de valuta di permesso, después de la m uerte de la 
institución: el de H am burgo, fundado en 1617, supo conser­
varse incólume á pesar de las violentas crisis porque atravesó, 
siem pre motivadas por causas externas, como la alteración de 
las m onedas, m uy común en aquellos buenos tiempos, ó la in­
vasión de los ejércitos extranjeros, y los de R otterdam  (1635)
x ilio  d e l co m e rc io ) , p o r  F r .  C ra d o c k e , a ñ o  d e  1660. T a m b ié n  p u b l ic a ro n  o b ra s  
a c e rc a  d e l  m ism o  a s u n to  G o d f rey , p r im o r  s u b g o b er n a d o r  d el B a n c o  d e I n g l a ­
t e r r a ,  W . P a te r s o n ,  f u n d a d o r  d e  e s te  g r a n  e s ta b le c im ien to ,  C o n d o rc e t,  L o r ­
k in g ,  G rarnie r, D a v id  R ic a rd o ,  J h o n  L a w  y  o tro s  m u c h o s .
(1) D es banques et des institu tions  de cred it , a r t .  2º .— Enciclop. Metodique 
d u  droit.
— 54 —
y Stockolmo, continúan todavía hoy, aunque de bancos de de­
pósito que eran, obedeciendo al progreso económico, se han 
convertido en mixtos ó de comercio. No hablarem os de los de 
Ing laterra, Escocia (Scotch bank, Royal bank, G lasgow bank, 
B ritish linen company), F rancia , Bélgica, los Estados-U nidos, 
E spaña, etc., que continúan su vida próspera como todos sa ­
bemos. Así que, sin negar que a lgunas compañías bancarias 
hayan  sido arrastradas por el torbellino de una especulación 
mal entendida, ó comprometidas por las exigencias de los go­
biernos á cambio del monopolio que les habían concedido, no 
podemos menos de contestar al Sr. Flórez E strada  con las con­
cluyentes manifestaciones que constan en el eterno libro de la 
historia.
Añade este notable economista que «los bancos han para li­
zado más ó menos la  industria del país.» Perm ítasenos mos­
tra r nuestra extrañeza ante tan aven turada conclusión: si el 
crédito acum úlalos capitales, si el crédito m ultiplica la acción 
de este im portantísim o instrum ento, si el crédito favorece y  ac­
tiva la circulación, si el crédito fomenta el ahorro, si el crédito 
mejora la situación de la clase trabajadora, no comprendemos 
que nadie se atreva á sostener que las instituciones que le pro­
curan determ inan la decadencia de la  industra, cuando por el 
contrario, es su potente palanca, llegando algunos econom is­
tas á sostener que es un poderoso elem ento productivo. ¿Dón­
de sino en los países que el crédito fecunda, la naturaleza se 
ha  convertido en auxiliar sumiso del hombre, en te rren os in­
cultos brotan mágicas ciudades; esm altan las risueñas cam pi­
ñas florecientes granjas; rómpese la tierra  por mil partes para 
dar paso, no á la ardiente lava de los volcanes, sino á los in­
mensos tesoros que en forma de com bustible, m etales, m ate­
riales de construcción hierven en su profundo seno; alegra  por 
todas partes el sonido de las m áquinas y  el canto del obrero 
que combina y trasform a los objetos; surcan el territorio los 
trenes y  los buques el mar, llevando la riqueza por el mundo 
entero? Bien puede asegurarse que las naciones que m archan 
hoy á la vanguardia de la civilización, deben al crédito m u­
cha parte de su grandeza y  poderío.
Damos aquí por term inada nuestra  hum ilde labor; hemos
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procurado m ostrar la  filiación científica de nuestro em inente 
com patriota D. Álvaro Flórez E strada : hemos puesto de relieve 
las notabilísim as cualidades que le adornan y que sé re tra tan  
en cuantas obras produjo: hemos tratado de refu tar en nom ­
bre de la ciencia m oderna los que juzgam os errores suy os. 
Réstanos term inar de una  vez proclam ando que el ilustre eco­
nom ista asturiano, g loria de nuestra  provincia y  de E spaña 
en tera , es digno del lu g a r honrosísimo que ocupa en la  histo­
ria  de la  Economía.
A d o l f o  A .  B u y l l a .



